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  ♡ Capítulo 1 ♡


  El sol de la mañana brillaba sobre las olas del océano mientras se estrellaban suavemente contra las arenas doradas de Bells Beach. El cielo despejado y la suave brisa hacían que fuera un día perfecto para la competición anual de surf Rip Curl Pro.


  En lo alto de un acantilado cubierto de hierba, con vistas a la agitada acción costera, estaba sentada la apasionada fotoperiodista Abby, con la cámara preparada. Su dedo pulsaba rápidamente la Nikon mientras encuadraba una toma tras otra de los atletas atravesando el azul del mar.


  El pelo castaño y rizado de Abby se agitaba con las ráfagas de viento, pero su mirada permanecía fija en el agua. Los coloridos trajes de neopreno y las tablas de las surfistas resaltaban sobre las brillantes aguas color aguamarina. El obturador de Abby revoloteaba sin pausa, capturando con pericia los momentos de mayor atletismo mientras las olas crecían.


  El espectáculo más sorprendente fue ver a Avery, la buena amiga de Abby, deslizándose sin esfuerzo por el túnel brillante de una ola. Sus tonificados brazos guiaban la tabla con precisión mientras salía disparada por el otro lado justo en la trayectoria de la rompiente que se aproximaba.


  Una leve sonrisa cruzó el rostro de Abby mientras acercaba el objetivo de la Nikon para resaltar el aplomo y la audacia simultáneos de Avery sobre el mar agitado. Los rayos de sol reflejados en su pelo rubio en plena cabalgada hacían la foto perfecta.


  Varios metros más atrás, en el mirador cubierto de hierba, estaba Michael, el novio de Abby, consultando su tableta con la brisa marina alborotando su corto pelo castaño. Como gestor de negocios de Abby, estaba confirmando sus últimos pedidos de suministros de fotografía freelance mientras ella estaba inmersa en la acción del visor.


  Su dedo recorrió la lista metódicamente. Limpiadores de lentes: comprobado. Baterías de repuesto. Discos duros portátiles resistentes a la intemperie para almacenar imágenes. Michael se aseguraba diligentemente de que su aventurera novia dispusiera del mejor equipo fotográfico allá donde les llevaran sus viajes. Aunque internamente se encogía ante los gastos totales que Abby tendía a pasar por alto en favor de la foto perfecta.


  Una vez cumplidas las órdenes, Michael se permitió un momento para observar a Abby en su elemento. Sus ojos verdes brillaban como el cristal del mar mientras las figuras ataviadas con trajes de neopreno cortaban y se curvaban sobre las olas. Le encantaban estas ocasiones de admirar a su apasionada compañera cautivada haciendo lo que más le gustaba.


  Michael no estaba seguro de si era el aire del océano o simplemente el hecho de estar con una mujer tan dinámica y espontánea, pero juraba que podía sentir cómo sus bordes rígidos seguían suavizándose cuanto más tiempo pasaban juntos. Aunque Michael pensó que su versión de soltarse era aceptar desabrocharse el botón de arriba y no llevar corbata en su fin de semana largo en Australia.


  Abby le había sacado de su zona de confort en los últimos años. De la misma forma que los surfistas se lanzaban de cabeza a los remolinos de incertidumbre del océano. De alguna manera, Michael ahora cabalgaba voluntariamente las olas de la vida maravillosamente caótica de Abby en lugar de retroceder. Y nunca se había sentido tan emocionado o vivo.


  Cuando terminó la prueba de surf, Abby subió las escaleras del acantilado hasta Michael con una sonrisa triunfal. La bolsa de cuero que llevaba colgada de su esbelto cuerpo contenía los esfuerzos de la mañana. Michael la rodeó con los brazos y se inclinó para darle un beso.


  "Captaste unas fotos espectaculares, como siempre", murmuró. "Muy apropiadas para una mujer espectacular".


  Abby puso los ojos en blanco, pero le devolvió el apretón con alegría. "Mira quién se pone romántico en vez de tachar cosas de su lista de tareas diarias. ¿Seguro que no debería apuntarnos para pasar un buen rato?"


  Michael le dio un codazo en el hombro y se echó a reír. Era una broma constante entre ellos sobre lo improbablemente opuestos que eran sobre el papel: el corazón salvaje que seguía su objetivo y el cerebro analítico que seguía su libro de contabilidad. De algún modo, funcionaban. Michael se sentía más que agradecido de recorrer el camino abierto con Abby en lugar de la ordenada carrera de cubículo que una vez imaginó.


  La pareja paseaba cogida de la mano por la playa dorada mientras el sol comenzaba a descender hacia el mar resplandeciente. Sus pies descalzos absorbían los últimos restos de calor de los granos de arena que se movían bajo sus pies. La luz mortecina tiñó el inquieto océano de tonos carmesí y mandarina, muy apropiados para el espíritu ardiente e igualmente colorido de Abby.


  Vagaban sin rumbo, dejando que la marea menguante guiara sus pasos sobre el lienzo de arena humedecida. Riendo mientras avanzaban, rememoraron desventuras pasadas en la carretera. Como la vez que Abby quiso hacer una foto aérea de Michael haciendo senderismo e intentó alquilar una avioneta para conseguirlo. Acabó violentamente mareada mientras Michael se aferraba nervioso a las diminutas paredes de la avioneta... pero al final consiguió la épica toma.


  Su juguetona conversación se calmó. Abby apoyó la cabeza en el hombro de Michael. Su brazo la rodeó con más fuerza. Protegerla se había convertido en algo natural tras años juntos en la carretera.


  Sin embargo, frunció el ceño al contemplar su peculiar situación de los últimos tiempos. Cómo seguían sin echar raíces como pareja en lugar de plantarse definitivamente. Se suponía que debían estar planeando una boda en lugar de estar persiguiendo el próximo vuelo. Michael sabía que su indecisión a veces frustraba a Abby, pero algo seguía frenándolo por completo.


  Miró de reojo el perfil relajado de Abby, que brillaba en el crepúsculo ardiente. Mechones de pelo bailaban suavemente sobre su rostro, sus labios se curvaban suavemente hacia arriba. Completamente en paz a orillas del agua. Aquella visión hizo que Michael se tragara sus crecientes inseguridades.


  No era el momento de dar vueltas en espiral en su mente. No cuando podía permanecer en este hermoso momento suspendido con la mujer que le hizo sentirse vivo por primera vez. La que le enseñó que las verdaderas aventuras eran cosa de dos, con su espíritu audaz como guía y su cuidadosa planificación como ancla. De algún modo, funcionaban.


  Aclarándose la garganta, Michael le dio un juguetón golpe en la cadera a Abby hasta que ésta se tambaleó y soltó una risita. El sonido hizo que el corazón le diera un vuelco más rápido que su cita de medianoche en Perú, en lo alto de unas antiguas ruinas. Como buen administrador, anotó en su mente que tenían que volver allí y recrear aquel recuerdo favorito.


  Recuperando el equilibrio mientras reía, Abby contraatacó golpeando el agua con la palma de la mano y el rocío salino los cubrió a ambos. Michael jadeó cuando las frías gotas golpearon su piel. Pero la alegría danzante en los ojos de Abby encendió una llama interior que disipó cualquier escalofrío.


  Con un movimiento rápido, Michael la cogió en brazos, ignorando sus protestas. Se sumergió hasta las rodillas y Abby se aferró a él para mantener el equilibrio. Sus ojos verdes se clavaron en los de él, brillantes de alegría como la luz del sol en la marea.


  El tiempo parecía ralentizarse, la creciente oscuridad y el arrullo de las olas envolvían su mundo privado. Michael dejó suavemente a Abby en el suelo, pero mantuvo los brazos firmemente anclados alrededor de su cintura. Ella le pasó los brazos por encima de los hombros, jugueteando con los rizos de su cuello.


  Permanecieron entrelazados mientras los últimos rescoldos del carmesí y el violeta abandonaban por fin el cielo occidental. Detrás de ellos, los primeros destellos de luz estelar y una resplandeciente media luna se reflejaban en el agua, ahora tintada.


  Abby enarcó una ceja juguetona. "No va exactamente de acuerdo con su calendario de código de colores, ¿eh?"


  Michael se limitó a sonreír, con los ojos recorriendo suavemente su rostro. "Creo que puedo improvisar. Estando aquí contigo... no necesito horarios rígidos ni preocuparme por los impuestos. Sólo esto". Para puntualizar su declaración, le dio un beso en la frente.


  La mirada de Abby se transformó, la picardía se transformó en conmovido afecto. Su palma se curvó suavemente alrededor de su mejilla. "Mi hombre de negocios sensato se pone filosófico. Eso te da puntos".


  "Bueno, la vida se ha vuelto infinitamente más rica con cierta mujer espontánea para equilibrarme". Michael la acercó aún más hasta que sólo quedó aire entre ellos. "Solía pensar que tenía que elegir entre el amor o la aventura. Pero estar aquí contigo me demostró que la mayoría de la gente se conforma asumiendo esa disyuntiva. Creo, sin embargo... creo que puedo tener tanto amor como aventura. Si es contigo".


  Abby inclinó la cabeza y su expresión se suavizó aún más. El susurro de las olas y el reflejo de la luz de la luna le conferían un aire etéreo. Era como si estuvieran en un reino mágico y no en una playa pública australiana.


  "¿Lo dices en serio?", preguntó amablemente. "Sé que mi estilo de vida errante puede hacer las cosas... difíciles a veces".


  Michael alargó la mano y le pasó un mechón despeinado por detrás de la oreja. "Lo digo en serio. Estos años juntos han sido increíbles. Y aún queda mucho mundo por explorar".


  Deslizó la palma de la mano hasta cubrir la de ella y la agarró con fuerza. Como si, de lo contrario, pudiera escabullirse con la marea en retirada.


  "Mientras esté contigo, estoy en casa. Ya sea en una acogedora casita o en una cabaña en el Himalaya. Tú eres mi ancla".


  La emoción brillaba en sus ojos, más radiantes que las constelaciones que ahora asomaban tras las nubes que se disipaban. Entreabrió los labios, pero no emitió sonido alguno. Por una vez, su atrevida compañera pareció enmudecer. Michael sonrió con ternura, con el corazón henchido de amor y certeza.


  Este era el lugar al que pertenecían: juntos en la carretera, fuera como fuera. De repente, su preocupación por los plazos y la logística del matrimonio parecía carecer de importancia. No necesitaba papeles firmados cuando Abby ya llevaba todo su corazón. Darían el siguiente paso cuando llegara el momento. Como cuando se toma la fotografía perfecta.


  Ahora mismo, quería saborear aquel parpadeo compartido en el tiempo: las olas lamiendo sus pies, los rayos de luna cubriendo sus figuras entrelazadas, intercambiando esperanzas y sueños susurrados para senderos aún por recorrer. Michael estaba agradecido por haber abierto por fin los ojos a lo que de verdad importaba, en lugar de perseguir viejas expectativas que casi le cuestan esto.


  Se inclinó hacia ella y se encontró con los labios de Abby para sellar sus promesas tácitas. El beso familiar tenía ahora un nuevo significado. Una promesa de aventuras aún por explorar de la mano...




  ♡ Capítulo 2 ♡


  Al día siguiente, volaron a la India, y Abby estaba haciendo fotos de niños risueños cubiertos de colores de neón bailando y lanzando polvos en las celebraciones del festival Holi. Michael se acercó a Abby con un gran sobre marrón en la mano. "¡Tengo una entrega especial para ti!" dijo Michael alegremente. 


  Abby levantó la vista del visor de la cámara y vio a Michael sonriendo. Cogió el sobre de la mano de Michael y lo abrió rápidamente. Dentro había un largo contrato de varias páginas con el famoso logotipo de National Geographic impreso en la parte superior. Querían publicar y compartir en todo el mundo muchas de las fotos de la boda y la cultura indias de Abby. El contrato ofrecía mucho dinero por ello. Era una oportunidad increíble para la carrera fotográfica de Abby. 


  Abby echó los brazos al cuello de Michael, chocando accidentalmente con una nube rosa de polvo. "¡Dios mío, no me lo puedo creer!" exclamó Abby. "¿Sabes lo enorme que es esto?". Michael se limitó a sonreír y a asentir con la cabeza: él mismo había ayudado a elaborar todos los detalles de este rentable contrato. Como mánager de Abby y encargado de los aspectos comerciales de su trabajo como fotógrafa autónoma, Michael había utilizado su impresionante portafolio para conseguirle a Abby el mejor contrato fotográfico de su vida.


  Unos días más tarde, Abby y Michael caminaban cogidos de la mano por las pasarelas de piedra que bordean la cima del antiguo fuerte de Bidar. Michael contempló el amplio paisaje de rocas rojas que les rodeaba y dijo: "Sabes, llevar la cuenta de los presupuestos, tramitar licencias, hablar con todos los responsables de las revistas... ha sido realmente satisfactorio. Mucho mejor que mi superaburrido trabajo de oficina". 


  Abby le dio un pequeño apretón en la mano. "Bueno, estoy muy agradecida por tus habilidades comerciales. Sólo quiero hacer fotos de los bellos lugares y la gente de este país". Michael había demostrado que podía hacer mucho más que contabilidad: era el socio perfecto para hacer realidad los sueños creativos de Abby.


  A la mañana siguiente, fueron a ver las detalladas tallas de piedra del Templo del Sol de Modhera. Michael contempló sorprendido los intrincados dibujos mientras Abby encuadraba cuidadosamente la foto perfecta, con la luz del sol incidiendo sobre las tallas. Después de comprobar las imágenes en su cámara, Abby se volvió y abrazó a Michael. "Gracias a que te ocupas de todo, puedo centrarme sólo en la fotografía", le dijo sinceramente. "Si no fueras tan organizado gestionando los detalles del viaje, nunca podría concentrarme en hacer buenas fotos".


  Unos días más tarde, se reunieron con Avery, la amiga de Abby, y con Raj, su guía local, en la azotea de un restaurante con velas en las mesas. Mientras todos recogían sus bebidas, Michael anunció alegremente: "¡Quiero brindar porque la impresionante carrera de Abby vaya a más ahora que sus fotos se comparten en todo el mundo!". Abby se sintió un poco avergonzada, pero también orgullosa de lo lejos que había llegado. Con Michael abrazando con ella el estilo de vida viajero, el futuro se presentaba brillante.


  A la mañana siguiente, Abby estaba fotografiando a Michael bromeando con los comerciantes de un abarrotado y ruidoso bazar mientras fingía negociar agresivamente por unos brazaletes brillantes. Su cámara no dejaba de hacer clic para captar su sonrisa relajada y tontorrona. Abby se dio cuenta de que Michael se había adaptado a su forma de viajar. No sólo les ayudaba económicamente, sino que aportaba diversión y risas a las miniaventuras de cada día.


  Al atardecer, estaban de pie frente al hermoso templo del Taj Mahal. Abby se volvió y besó suavemente a Michael en los labios, con el enorme edificio de mármol blanco brillando tras ellos. "Gracias por ser tan flexible y tranquilo con este caótico viaje en lugar de estresarte con tus estrictos horarios habituales", le dijo. Michael se limitó a sonreír, la atrajo hacia sí y dijo: "Cualquier lugar contigo me parece cómodo".


  Al día siguiente, montaron en camello, recorriendo las brillantes dunas de arena que rodean Jaisalmer. Michael echó la cabeza hacia atrás y soltó una sonora carcajada, más libre y relajado de lo que se había sentido en años. Con el sol amarillo brillante del desierto manteniéndole caliente, Michael se dio cuenta de que mientras Abby estuviera a su lado, no necesitaba ceñirse a planes formales ni a horarios rígidos. Su audaz espíritu aventurero era la única emoción que necesitaba en la vida.


  En Jaipur, se unieron a las celebraciones de la festividad de Diwali con los lugareños bailando danzas tradicionales. Incluso Michael intentó dar los intrincados pasos de baile, animado por la multitud que le vitoreaba. Abby lo observó, impresionada de que estuviera dispuesto a dejarse llevar. El chico estructurado que había conocido ahora se unía con valentía al colorido caos y encontraba la verdadera felicidad.


  Recorriendo las concurridas calles de Agra en un rickshaw, Michael apretó la mano de Abby mientras pasaban junto a puestos de especias y hierbas aromáticas. "Viajar contigo me ha hecho darme cuenta de que la vida es algo más que sueldos contables y rutinas estrictas: si haces algo que te apasiona, encuentras el verdadero sentido", dice pensativo. Abby sonrió: ella le había ayudado a descubrir el espíritu libre y espontáneo que había mantenido encerrado.


  Esa noche, en un restaurante al aire libre, los ventiladores de techo giraban perezosamente sobre su mesa. Abby apoyó cómodamente la cabeza en el hombro de Michael, mostrando su agradecimiento por compartir este viaje con un compañero tan cariñoso a su lado. El viaje les había unido mucho más.


  "Odio tener que volver al trabajo la semana que viene", se queja Michael.


  "¿Siempre puedes decir que estás enferma?" Abby sonrió.




  ♡ Capítulo 3 ♡


  Dos semanas después de regresar de su épico viaje a Australia y la India, un jueves por la noche, Michael se paseaba por su ordenado apartamento de un dormitorio. Abby y él habían vuelto a sus vidas normales en Seattle, ambos inmersos en sus próximos proyectos. Michael esperaba con impaciencia su próxima aventura juntos, pero Abby no se había pronunciado al respecto.


  Michael se sentía inquieto, inseguro de la situación de su relación. Abby aún llevaba el anillo de diamantes con el que le había pedido matrimonio espontáneamente bajo un cielo estrellado en Rajastán. Pero desde que volvieron a casa, las conversaciones sobre fechas de boda siempre parecían quedar relegadas a un segundo plano. Michael anhelaba intimidad y conexión después de su mágica estancia en el extranjero.


  Miró el reloj y supo que Abby llegaría de la inauguración de su galería. Respiró hondo y marcó su número en el iPhone, mientras jugueteaba ansiosamente con los botones de su camisa azul pizarra. La línea sonó dos veces antes de que la cálida y alegre voz de Abby le dijera: "¡Hola!".


  Michael no pudo evitar sonreír, aliviado al instante por su melodía. "¡Hola! ¿Qué tal el evento?", preguntó.


  "¡Increíble! La nueva exposición va a ser un gran éxito", dice entusiasmada. "Pero estoy agotada. Voy a servirme una copa de vino y a ponerme Netflix, creo".


  "Eso suena bien..." Michael dijo, dudando. "Escucha, estaba pensando..." Se acercó a la isla de la cocina, donde su portátil mostraba las opciones de vuelo a Santiago. "Tengo un montón de días de vacaciones ahorrados en el trabajo. Quizá podría acompañarte en tu viaje fotográfico a Chile el mes que viene".


  Hubo una pausa antes de que Abby respondiera amablemente: "Oh, Michael, es muy amable por tu parte ofrecerte. Pero en realidad... estoy planeando ir a Chile con Avery en su lugar. Nos vendría bien un viaje de chicas, ¿sabes? Espero que te parezca bien".


  Michael sintió que se le hundía el corazón y se le caía la cara de vergüenza. Adiós a las cenas para dos a la luz de las velas bajo el cielo estrellado del desierto de Atacama. El acogedor Airbnb que había encontrado para ellos desapareció en un instante. "Oh... claro, por supuesto. Probablemente Avery te echa de menos después de tanto tiempo", se recuperó, intentando no sonar picado.


  "Hace siglos que Avery y yo no hacemos una aventura juntos", afirmó Abby. "Estoy segura de que lo pasaremos genial. Y sé que mantendrás el fuerte muy bien sin mí".


  "Claro, entiendo que necesites tiempo con tu mejor amigo", dijo Michael educadamente, disimulando su amarga decepción. Se hizo un silencio incómodo entre ellos. Finalmente, Michael dijo: "Bueno, oye, pásalo muy bien. Te mereces una divertida escapada de chicas".


  "Gracias, cariño. Estoy deseando planear pronto nuestra próxima aventura". dijo Abby. Se despidieron y Michael colgó el teléfono, deambulando sin rumbo por el apartamento mientras le invadían los recuerdos.


  Se imaginaba noches apasionadas cocinando extravagantes festines codo con codo en la cocina, bebiendo vino y riendo juntos por el desastre de los suflés quemados. Después, Abby se acurrucaba en el sofá y apoyaba la cabeza en su pecho mientras veían películas en blanco y negro. En las noches cálidas, paseaban cogidos de la mano por el parque al atardecer, recordando los lugares que habían visitado.


  Aquellos acogedores recuerdos parecían pertenecer ahora a otra vida. Dejando escapar una fuerte exhalación, Michael esperaba que Abby no se estuviera arrepintiendo de su futuro. Habían hablado de la boda en la India, pero en Seattle aún no habían concretado nada. Michael seguía confiando en su amor, pero no podía quitarse de la cabeza el temor de que Abby se lo estuviera pensando. Ella seguía centrada en su fotografía, no en su relación.


  Inquieto, Michael cogió su chaqueta y salió por la puerta al aire fresco del atardecer. Decidió conducir veinte minutos hasta Alki Beach y despejarse paseando por la orilla. Mientras los últimos rayos carmesí del sol desaparecían sobre las Montañas Olímpicas, Michael recordó aquel mismo lugar dos años atrás. Había llevado allí a una Abby nerviosa y mareada para hacer un picnic al atardecer. Cuando se arrodilló y le presentó el reluciente anillo de diamantes, su rostro se iluminó con una sonrisa deslumbrante y esperanzada. Sin dudarlo, había dicho que sí con alegría.


  Paseando en solitario por la playa de arena, Michael cogía piedras planas y las hacía saltar sobre las olas, observando cómo bailaban y se hundían bajo la superficie de tinta. Ansiaba recuperar esa sensación de promesa y posibilidad con Abby. Más que nada, deseaba que ella estuviera preparada para fijar una fecha de boda y empezar juntos el siguiente capítulo de sus vidas. Pero no podía forzarla antes de que estuviera preparada. Con una risita triste, se dio cuenta de que debía de ser el karma, que le estaba dando a probar su propia medicina. Al fin y al cabo, él había sido el que tenía fobia al compromiso al principio, mientras que Abby se había lanzado de cabeza. Cómo habían cambiado las tornas.


  Arriba, en el cielo nocturno, surgieron las primeras estrellas centelleantes, igual que en aquella romántica velada de hacía dos años. Mientras la Osa Mayor brillaba en lo alto, Michael pidió un deseo, no para siempre, sino simplemente un momento mágico más juntos. Un recuerdo de lo que podrían ser.


  Mañana hablaría con Abby mientras hacía las maletas y le diría lo mucho que echaba de menos lo que solían tener. Quizá un fin de semana de acampada para reconectar, sin distracciones, era justo lo que necesitaban. Una oportunidad para redescubrir su alegría y su pasión. Si ella estaba dispuesta a llegar a un acuerdo, Michael sintió que la esperanza seguía ardiendo en su interior. Haría lo que fuera necesario para avivar esa llama. Al fin y al cabo, por algo le había dicho que sí bajo esas mismas estrellas. Su promesa seguía brillando, incluso cuando se veía empañada por la duda.


  Con las botas crujiendo en la grava, Michael volvió al coche, decidido a no dejar que el destino se le escapara sin luchar. Siempre merecía la pena defender el amor verdadero. Él capearía sus tormentas, atravesaría su fuego y ayudaría a curar las heridas que la habían hecho dudar. Y si seguían unidos, por fin volvería a estar de pie bajo las constelaciones parpadeantes y le pondría un anillo en el dedo para sellar su amor para siempre.




  ♡ Capítulo 4 ♡


  Las maltrechas botas de montaña de Abby golpeaban con impaciencia el suelo de madera de su apartamento. Hacer la maleta para una misión en el extranjero siempre la llenaba de una electrizante descarga de adrenalina, pero organizar y priorizar las herramientas de su oficio le llevaba tiempo.


  Michael se recostó en el sofá y consultó el calendario de su teléfono. Miró las próximas fechas del viaje de Abby a Chile y observó con emoción que volvería justo antes de su tercer aniversario. Tal vez éste sería el viaje que satisfaría por fin su pasión por los viajes y les permitiría sentar la cabeza y hacer planes de boda en firme.


  Abby revuelve un montón de camisas y pantalones de tonos neutros y los mete en su bolsa de viaje. La paleta neutra se prestaba bien para mezclarse con diversos entornos y resaltar las coloridas tradiciones locales que fotografiaba. Seleccionó metódicamente los objetivos de su cámara: un gran angular para captar vistas amplias, un teleobjetivo para retratos sinceros y un macro para detalles de textura. Cada equipo era una llave para desvelar historias.


  Michael entró en el dormitorio y observó el caos organizado. Agitó un frasco de medicina para las náuseas, y el movimiento le reconfortó.


  "No olvides esto para las carreteras sinuosas. Esas curvas pueden ser mortales".


  A Abby se le iluminaron los ojos. "¡Gracias! Y que no se me olviden mis suplementos de potasio. El senderismo en altitud me drenará todo si no tengo cuidado".


  Michael asintió, tomando nota mentalmente aunque sabía que Abby era perfectamente capaz de recordar por sí misma. Sólo estaba deseoso de contribuir con algo tangible para prepararla para este viaje del que él estaría ausente.


  "No te preocupes por tu apartamento mientras estés fuera", dijo. "Concéntrate en captar el arte de esos tejedores, como en las fotos que envió Avery. Su trabajo parece increíble".


  Los ojos de Abby brillaban mientras le enseñaba a Michael una serie de fotos en su teléfono de mantas tejidas, cada una un estallido de color de mosaico.


  "¿No son preciosos? Estoy deseando conocer a los artistas y documentar todo su proceso creativo. Mantienen vivas estas increíbles tradiciones a través de su arte. Es tan inspirador".


  Michael asintió, sabiendo que ninguna respuesta directa podría igualar la pasión de Abby. Vivía a través de sus relatos, experimentando las maravillas del mundo a través de sus ojos. Nunca podría seguir su ritmo incesante, pero le encantaba compartir sus aventuras.


  Demasiado pronto, era hora de partir. Michael cargó las maletas de Abby en el coche mientras ella comprobaba por última vez que llevaba el DNI, el pasaporte, el dinero y las cámaras. Luego se fueron, saboreando su último rato juntos antes de la inminente partida de Abby.


  En el control de seguridad del aeropuerto, Abby se giró y echó los brazos al cuello de Michael. Sus ojos ansiosos se encontraron con los de él, ligeramente cabizbajos.


  "Sé que te preocupas cuando estoy fuera de la red", dijo, "¡pero la aventura no puede esperar a que haya Wi-Fi y servicio de móvil! No te estreses porque te envíe correos electrónicos rutinarios. Que sepas que sigo la historia dondequiera que me lleve. Pero volveré con fotos increíbles antes de que te des cuenta".


  Michael le alisó el pelo al viento y le colocó un mechón suelto detrás de la oreja.


  "Lo sé, Abs. Ve a mostrarle al mundo tu pasión. Estaré esperando ansiosamente para ver lo que capturas".


  Con un último apretón, Abby se alejó, con la coleta al viento, y se sumergió en el bullicio de los viajeros. Michael la observó hasta que desapareció y luego regresó lentamente a su coche, contando ya los días que faltaban para su regreso.


  ***


  El fino aire de la montaña abrasaba los pulmones de Abby cuando se detuvo a descansar, apoyada en un áspero afloramiento. Muy por debajo, el pequeño pueblo desde el que había caminado brillaba bajo el calor de la tarde. En algún lugar más adelante, más allá de esta cresta, estaba el pueblo aún más remoto que era el hogar de los tejedores que buscaba.


  Abby se llevó la cantimplora a los labios agrietados, saboreando las últimas gotas. Sabía que debería haber conservado el agua a esta altitud, pero la ardua caminata la había dejado reseca. Pero Abby no se amilanó. La incomodidad no era más que el precio de entrada para las historias más impactantes. A través del objetivo de su cámara, podía captar la verdad y la belleza en estado puro. Sus fotos daban voz a personas olvidadas por el mundo moderno. Si podía inspirar a una sola persona para que se preocupara, su lucha había merecido la pena. 


  Un arroyo cercano que bajaba de las montañas nevadas le hizo señas. Abby se acercó al arroyo y filtró agua fresca en su botella con su purificador portátil. El esfuerzo merecía la pena para no malgastar plástico en botellas desechables que sólo acabarían contaminando paisajes tan vírgenes. El agua fresca la reanimó, incluso cuando el sol penetrante la agotó.


  Llena de energía, Abby continuó subiendo por las curvas grabadas en la ladera de la montaña. Avery estaba en algún lugar más adelante, esperando para documentar juntos el taller de los tejedores. Abby sonrió, imaginándose a su compañera fotógrafa y mejor amiga encaramada en algún lugar sacando fotos, seguramente deshidratada y quemada por el sol.


  Su adicción compartida a la aventura las unía como hermanas. Avery comprendía los impulsos que Abby no podía explicar, ni siquiera a Michael. No había raíces que la retuvieran mucho tiempo antes de que la carretera volviera a llamarla. Tal vez nunca sentaría la cabeza del todo. Pero ahora mismo, lo único que importaba era llegar a los tejedores antes de que la luz perfecta se desvaneciera.


  Con renovado vigor, Abby dobló una curva y vio a lo lejos el pueblo que buscaba, enclavado en una meseta que parecía flotar entre el cielo y la tierra. Sonrió y aceleró el paso. Se acercaba la hora mágica, cuando el calor del día empezaba a desvanecerse y las lámparas parpadeaban en las casas lejanas. Era su hora favorita para llegar a un lugar nuevo.


  Al cruzar la meseta, Abby vio a Avery saludando con entusiasmo junto a una cabaña de piedra. Cansada pero animada, Abby abrazó a su amiga antes de saludar a los artesanos que habían salido a su encuentro.


  Sus rostros curtidos se llenaron de sonrisas al ver a los dos jóvenes y exuberantes viajeros y su impresionante equipo fotográfico. Aunque hablaban un idioma poco común, la alegría innata de la creatividad forjó una conexión.


  Abby y Avery pasaron la semana siguiente completamente inmersos junto a los tejedores. Se levantaban con el sol para captar a los artesanos recogiendo hilos teñidos con hierbas silvestres y minerales. Pasaron días enteros con el hipnótico tintineo de los telares mientras surgían, hilo a hilo, deslumbrantes colores y dibujos. Fotografiaron tapices acabados que ondeaban como banderas de oración en los vientos de montaña antes de ser transportados por todo el mundo.


  Por la noche, se desplomaban sobre esteras tejidas junto al fuego, despertados sólo por el crujido ocasional o el silbido de las ramas de enebro ardiendo. Se servían platos de sopa de patata y quinoa, uno de los muchos alimentos andinos básicos que les alimentaban tras largas jornadas de caminata y caza.


  ***


  Michael llevó su taza al sofá y abrió el portátil, navegando rápidamente hasta el blog de viajes donde Abby siempre compartía fotos de sus misiones. Había estado publicando casi a diario desde que llegó al pueblo de los tejedores, y Michael sonrió al ver aparecer las últimas imágenes.


  Recorrió imágenes de manos curtidas cardando lana, rostros arrugados por la concentración mientras trabajaban en telares antiguos, intrincados tejidos que se derramaban por las paredes de piedra. Las fotografías de Abby captaban vívidamente la humanidad que se esconde tras la artesanía.


  A Michael se le hinchó el pecho de orgullo por la pasión implacable de Abby. Su creatividad no dejaba de sorprenderle. Estaba dispuesto a esperar pacientemente hasta que por fin estuviera lista para echar raíces y planear su boda. Michael echó un vistazo a la gruesa carpeta blanca que había sobre la mesita, con la etiqueta "Nuestro gran día" escrita a mano por su hermana. Después de este viaje, tal vez Abby estaría preparada para hojearla y elegir los centros de mesa, el catering y las invitaciones.


  De repente, en el portátil de Michael apareció un recordatorio: "Depósito final para la boda". Con una punzada agridulce, hizo clic para que expirara el recordatorio. No podía renunciar al depósito todavía. Pero comprendió que Abby necesitaba más tiempo antes de comprometerse. Le daría la libertad de buscar aventuras todo el tiempo que hiciera falta hasta que estuviera lista para ser su esposa.


  ***


  El teléfono de Michael sonó y miró hacia abajo para ver un nuevo mensaje de Abby con varios emojis: cabaña, ola, corazón. Se le aceleró el pulso, preguntándose si en las aldeas remotas habría ahora Wi-Fi, pero no, solo había unas cuantas fotos nuevas de su estancia con las familias indígenas.


  En las imágenes, Abby aparecía cogida del brazo de las ancianas del pueblo, posando orgullosa con los coloridos sombreros tejidos que le habían regalado. Su sonrisa se extendía exuberante por toda su cara, con los ojos brillantes. Parecía completamente en casa y en su elemento.


  A Michael se le hincha el corazón al mismo tiempo que se le revuelve el estómago. Estaba encantado por Abby, pero la alegría que irradiaba en aquellos lugares tan lejanos que parecía amar más que la planificación de cualquier boda le hizo preguntarse: ¿cuánto faltaba para que las aventuras se impusieran definitivamente al matrimonio?


  Dejando a un lado esas preocupaciones, Michael respondió a Abby con una retahíla de emojis de aplausos y elogios por las vívidas fotos. Tenía que confiar en su compromiso mutuo y en la promesa de ella de que solo necesitaba esta última aventura antes de sentar la cabeza.


  Michael sabía que Abby le echaba de menos a su manera, aunque perseguir la siguiente historia fuera su prioridad. Pronto volvería a casa y saciaría su sed de aventuras al menos por un tiempo. Y él la esperaría con los brazos abiertos, por mucho que tardara.


  Volvió a sus presupuestos y a sus próximas facturas, decidido a arreglar sus finanzas y a poner todo en orden antes de que Abby regresara. Después de tanta espera, por fin podrían empezar a planear juntos la boda de sus sueños.


  ***


  Michael miraba el papeleo de su mesa, pero las columnas de números se agolpaban sin sentido. Se frotó las sienes para alejar un dolor de cabeza incipiente. Abby llevaba tantos días de viaje que le resultaba difícil concentrarse. Su ausencia le producía un dolor sordo y constante, aunque comprendía su pasión.


  Una llamada a la puerta de su despacho fue una distracción bienvenida. Sophia, su hermana pequeña, asomó la cabeza y sonrió al ver la cara de alivio de Michael.


  "¿Trabajando duro o apenas trabajando?", bromeó.


  "Un poco de las dos cosas, supongo", dijo Michael con un suspiro.


  Sophia entró y se acomodó cómodamente en la silla frente a él, estudiando a Michael con una percepción fraternal. "¿Echas de menos a Abby? ¿Cuándo vuelve?"


  Michael sonrió con pesar, confiando en que Sophia fuera directa al meollo de las cosas. "Cualquier día de estos. Tuvo algunos retrasos terminando su proyecto fotográfico".


  "Estoy segura de que le costará arrancarse", dijo Sophia con sarcasmo. Ambas conocían la afición de Abby por ir en busca de la próxima aventura sin importarle mucho la fecha de regreso.


  Michael se encogió de hombros. "Su trabajo es realmente importante, capturando esas culturas y tradiciones antes de que desaparezcan". Ojalá compartiera siquiera una fracción del fuego de Abby por un propósito superior a la seguridad. Pero la ceja levantada de Sophia le dijo que percibía su tensión subyacente.


  "Es duro estar tanto tiempo separados", admitió Michael.


  Sophia agitó la mano izquierda, con el anillo brillando. "Oye, lo entiendo. Steven también se fue durante semanas justo después de nuestro compromiso. Pero Abby necesita unas cuantas aventuras antes de sentar la cabeza".


  "Lo sé, lo sé", suspiró Michael. "Sólo espero que sea sólo este último viaje; entonces estará lista para elegir fecha y lugar". Señaló la carpeta de boda abandonada en su escritorio, un recordatorio obstinado de los planes pospuestos. La brújula grabada en la portada parecía burlarse de la continua deriva de su relación.


  Sophia siguió su mirada con escepticismo. "Vamos, Michael, ¿de verdad crees eso? Abby nunca dejará de ser una trotamundos. Pero vosotros dos sois sólidos. Dejad de preocuparos por los plazos".


  Michael se pasó las manos por el pelo. "Sólo quiero empezar por fin nuestra vida juntos. He estado esperando el 'momento adecuado' desde siempre. Si de verdad quería casarse conmigo, ¿por qué siempre soy la última prioridad?".


  "Michael Elliott, déjate de tonterías. Sabes que Abby te adora". El tono severo de Sophia le recordó a su madre. "Ella sólo demuestra amor trayendo historias y regalos increíbles. ¿No te incluye en cada paso de sus viajes?".


  "Bueno, sí", admitió Michael. "Significa mucho para mí que comparta mis fotos y me llame desde tan lejos. Me encanta acompañarla, pero no puedo hacerlo todo el tiempo. Sólo desearía que estuviera tan entusiasmada por planear cosas concretas aquí en lugar de perseguir el próximo encargo".


  Sophia sonrió y le dio una palmadita en el brazo. "Escucha, Abby necesita saber que apoyas su trabajo ahora mismo, no sólo hasta que se convierta en tu perfecta novia ruborizada. El matrimonio es para siempre, pero también lo es su pasión. Es hora de aceptarlo".


  Michael se encontró con la mirada certera de su hermana, sintiendo que su ansiedad empezaba a disiparse. Sophia siempre podía ver la verdad que él intentaba ignorar. "Sí, puede que tengas razón", admitió.


  "Ten fe", animó Sophia mientras se levantaba para marcharse. "Ve a disfrutar de la vuelta a casa de Abby cuando esté de vuelta, no te limites a meterle revistas de bodas. Y mantenme informada".


  "Lo haré. Gracias, Soph". La sonrisa de Michael fue genuina esta vez. Hablar de sus angustias sentimentales había aliviado el control que ejercían sobre sus entrañas. Podía celebrar primero los logros de Abby cuando regresara y confiar en que el resto se acomodaría a su tiempo. La sensatez de Sophia era exactamente lo que necesitaba.


  Sintiéndose revitalizado, Michael guardó cuidadosamente la carpeta de la boda. Cuando Abby estuviera preparada, retomarían aquellos planes, ya que su sed de aventuras ya no se consideraba una oposición a su futuro, sino parte de él. Por el momento, se concentró en terminar su trabajo, para que su regreso a casa recibiera toda la atención que merecía.


  Se imaginaba recibiendo a Abby con su cena favorita y un postre de chocolate, dejándola que le contara historias de viajes y mostrándole cómo había preservado y protegido la integridad de sus finanzas y su hogar mientras ella seguía su pasión por la fotografía. La expectación le hizo sonreír.


  Michael comprendió con repentina claridad que Sophia tenía razón: no se trataba de líneas temporales. Abby y él apoyaban el propósito del otro a su manera. No se completaban el uno al otro; ya estaban completos.


  Por fin, Michael comprendió que su relación nunca había necesitado arreglo, sólo su perspectiva. Estaba impaciente por abrazar a Abby tal y como era, el corazón errante que amaba. Con la guía de Sophia, Michael vio un camino claro para avanzar juntos, dondequiera que les llevara.




  ♡ Capítulo 5 ♡


  Como hacía con todos los temas, Abby había llegado a conocer a los tejedores más allá de la superficie. Fotografió sus manos desgastadas por el trabajo hilando lana con una habilidad innata. Las líneas que dibujaban sus orgullosos rostros hablaban de tradiciones transmitidas de generación en generación. Y a pesar del aislamiento de sus aldeas, a Abby le impresionó su conciencia de lo interconectado que se había vuelto nuestro mundo. Hacían envíos a todo el mundo, pero mantenían sus comunidades locales y su medio ambiente.


  Demasiado pronto, su tiempo se había agotado. Habían pasado cuatro semanas, pero ella sentía que realmente había conseguido captar la cultura. La mañana en que Abby y Avery partieron, las tejedoras les entregaron bolsas tejidas repletas de regalos -cintas, aceites, infusiones- y compartieron una emotiva despedida. A Abby le impresionó lo profundamente que había unido sus vidas el poco tiempo que habían pasado juntos. Había llegado capturando imágenes, pero se había ido con mucho más: perspectiva, inspiración, amistad. Por eso viajaba.


  El descenso desde la meseta fue agridulce. Abby odiaba dejar un lugar y una gente que la hacían sentir tan bien. El mundo de abajo parecía casi desvanecido en comparación con los vibrantes colores y las conexiones que había experimentado. Pero compartir las historias de estas personas daría sentido a su estancia allí.


  Avery sintió la misma melancolía, pero trató de animar a Abby con entusiasmo por su próxima misión en Brasil. Siempre persiguiendo el horizonte, nunca contentos con quedarse quietos, así eran ellos.


  Pero en secreto, se preguntaba Abby, una vez compartida la historia de los tejedores, ¿qué más quedaba por perseguir? ¿Era siempre así como terminaban sus aventuras, ansiosa por escapar en cuanto terminaban? Tal vez Michael tuviera razón al sugerirle que resolviera sus ansias de viajar para poder echar raíces juntos.


  Perdida en sus pensamientos, Abby no vio la roca suelta que su pie desprendió. De repente, estaba deslizándose, con los brazos agitados y la correa de la cámara apretándose como un lazo. Vislumbró la cara de pánico de Avery que se alejaba y tuvo sólo un instante de ingravidez antes de que su visión estallara en dolor y oscuridad.


  ***


  Michael se acomodó en el sofá del salón con una taza de té humeante y suspiró satisfecho. El tiempo desapacible que hacía fuera la convertía en la noche perfecta para acurrucarse con una novela cautivadora en lugar de ocuparse de las finanzas o los impuestos.


  Tomó un sorbo agradecido del reconfortante té antes de abrir su libro. Al instante, Michael se sumergió en la historia y el acogedor apartamento se desvaneció a su alrededor.


  Un fuerte y repentino zumbido rompió el silencio. El móvil de Michael repiqueteó violentamente contra la mesita al sonar, y en la pantalla parpadeó "Móvil Avery".


  Con el pulso acelerado, Michael cogió el teléfono. Avery era una amiga íntima de Abby que había viajado con ella al extranjero. Nunca había llamado directamente a Michael. Sus manos tantearon para contestar rápidamente.


  "¿Hola? ¿Avery?"


  La voz de Avery llegó a través de la línea, temblorosa y ahogada por las lágrimas. A Michael se le oprimió el pecho.


  "Michael, ha habido un terrible accidente. Abby... está herida..." Avery rompió a sollozar.


  Michael agarró el teléfono con más fuerza, con los nudillos blanqueados. "¿Qué ha pasado? No podía expresar su peor temor.


  Avery respiró hondo, serenándose. "Se cayó al volver del pueblo y se golpeó la cabeza. Tiene una fuerte conmoción cerebral y amnesia. Los médicos dicen que ahora apenas recuerda nada ni a nadie".


  Michael escuchó horrorizado, con el corazón martilleándole contra las costillas. "¿Amnesia? ¿Recuperará la memoria?"


  "No lo saben", dijo Avery con desesperación. "¡No debería haber dejado que esto pasara! Tienes que venir enseguida. Ella te necesita".


  Michael se pasó una mano temblorosa por el pelo. "Por supuesto, cogeré el primer vuelo que pueda. Por favor, quédate con ella hasta que llegue".


  Intercambiaron detalles apresurados antes de colgar. Michael se quedó inmóvil, con el teléfono en la mano. Abby estaba sola y aterrorizada en el extranjero, sin recuerdos. La devastación en la voz de Avery le decía que era incluso peor de lo que ella describía. Tenía que ir al lado de Abby inmediatamente.


  Con las manos aún temblorosas, Michael marcó la línea del despacho de su jefe. Apenas sonó una vez el teléfono, la enérgica voz del señor Freed contestó.


  "Liberado aquí, que sea rápido."


  Michael dudó, sabiendo que su severo jefe no veía con buenos ojos que los asuntos personales interfirieran en el trabajo. Pero se trataba de una emergencia.


  "Sr. Freed, soy Michael. Lo siento mucho por la poca antelación, pero necesito unos días libres del trabajo con efecto inmediato. Ha habido una emergencia familiar en el extranjero que me obliga a viajar".


  El Sr. Freed guardó silencio antes de preguntar con impaciencia: "¿Qué tipo de emergencia?".


  La mandíbula de Michael se tensó. No le gustaba revelar asuntos personales, pero su tono no dejaba lugar a discusiones.


  "Mi prometida tuvo un accidente en el extranjero. Está hospitalizada con un traumatismo craneal y no recuerda nada. Necesito estar con ella hasta que esté lo bastante estable para traerla a casa". Decirlo en voz alta hizo que la situación fuera aún más devastadoramente real.


  El Sr. Freed chasqueó la lengua, molesto. "Muy bien, dos días de permiso de urgencia concedidos, pero espero que vuelvas pronto. Y necesitaré que redactes un resumen de tus expedientes de clientes abiertos antes de irte para que otros puedan cubrirlos."


  "Por supuesto, lo tendré en tu mesa en menos de una hora", respondió Michael enérgicamente, cerrando el trato.


  Tras colgar, Michael se apresuró a hacer las maletas con frenesí. Su único objetivo era llegar hasta Abby lo antes posible, y todo lo demás pasaba a un segundo plano. Metió todo lo necesario en una maleta: cargadores, medicamentos, el jersey más suave que sabía que a Abby le encantaba llevar. Echó un vistazo a su dormitorio, deseando poder traer algún objeto familiar que despertara sus recuerdos perdidos, pero nada material parecía lo bastante significativo para tan preciado conocimiento. Toda su historia juntos le parecía ahora tan frágil como el ala de una polilla.


  Michael llamó a la compañía aérea mientras escribía a toda prisa un resumen de sus proyectos contables en curso para el Sr. Freed. El primer vuelo no salía hasta la tarde siguiente. Agarró el teléfono con frustración. Cada minuto que pasaba era otro que Abby tenía que soportar, confusa y sola. Pero derrumbarse no la ayudaría. Tenía que llegar cuanto antes.


  Michael se dirigió a toda velocidad a la oficina a través de las borrosas luces de la calle para dejar el expediente para el señor Freed, sin detenerse siquiera a explicar sus prisas a los preocupados compañeros de trabajo. Condujo hasta su casa pisando a fondo el acelerador, imaginando los ojos llorosos de Abby para poder volcar toda su concentración en volver a estar pronto a su lado.


  Agotado por el efecto de la adrenalina, Michael apenas durmió entre el frenesí de hacer la maleta y comprobar tres veces su pasaporte y documentos. Su mente se agitaba sin cesar, tratando de imaginar a Abby asustada y dolorida al otro lado del mundo sin nadie familiar a su lado. La angustia era insoportable. Debería haber estado allí para cuidar de ella.


  ***


  Michael golpeó ansiosamente con el pie la alfombrilla del Uber mientras circulaba en dirección al aeropuerto. Veía los edificios y los árboles pasar borrosamente, deseando que el trayecto fuera más rápido. Su bolsa de viaje descansaba a su lado, desordenadamente empaquetada. No dejaba de mirar nervioso su reloj, calculando los retrasos del tráfico frente al tictac del reloj.


  Cada minuto que pasaba hasta que volvía a estar con Abby le parecía insoportable. Intentó distraerse consultando los correos electrónicos del trabajo en su teléfono, pero no pudo asimilar las palabras. Su mente ya estaba a miles de kilómetros de distancia, fija en los ojos asustados de Abby que le habían mirado a través de la videollamada pixelada apenas unas horas antes.


  Aún podía oír el temblor de su voz al preguntarle quién era cuando Avery los conectó brevemente. La cautelosa esperanza cuando dijo su nombre, su prometido. La forma en que fruncía el ceño, tratando desesperadamente de resucitar sus recuerdos perdidos, pero al final mirándolo con disculpa como a un extraño. Era insoportable estar tan indefensa mientras ella sufría.


  El coche se detuvo en la salida, sacando a Michael de su espiral de preocupaciones. Dio las gracias al conductor y se apresuró a entrar en la terminal, abriéndose paso entre los viajeros. La multitud y el caos que le rodeaban se convirtieron en ruido de fondo. Estaba concentrado en los paneles de salidas, buscando su número de puerta.


  En el mostrador de facturación, Michael golpea el mostrador con ansiedad mientras la agente revisa su pasaporte y su documentación. Cuando le preguntó si quería facturar una maleta, las arrugas de su rostro se acentuaron al ver que negaba con la cabeza.


  "¿Quieres llegar rápido a algún sitio?", preguntó amablemente. "Veré de adelantarte".


  En cuestión de minutos, le había reservado un vuelo que salía en treinta minutos, con una tarjeta de embarque urgente en la mano. "Vaya directamente a seguridad; ellos sabrán cómo acelerarle. Espero que llegues pronto a tu destino", le dijo afectuosamente.


  Michael miró su rostro serio. "Mi prometida está hospitalizada en el extranjero con una herida y sin memoria", admitió suavemente. "Necesito llegar a su lado lo antes posible".


  Los ojos del agente se llenaron de compasión al instante. "Oh Dios, lo siento mucho. Os deseo lo mejor a los dos. Ahora, ¡date prisa!"


  Michael le dio las gracias profusamente antes de correr hacia su puerta lo más deprisa posible sin echar a correr. Apenas podía respirar, anticipando el despegue y acercándose. Tuvo que hablar constantemente consigo mismo para salir del borde del pánico.             


  Por fin, Michael se abrochó el cinturón en el asiento de la ventanilla, con la pierna rebotando sin control. El avión rodó por la pista y la velocidad aumentó bruscamente hasta que despegaron. Michael se agarró a los reposabrazos acolchados, con los nudillos blancos. Miró fijamente por la ventanilla mientras el suelo desaparecía de su vista.


  Cada minuto en el aire era un minuto más en el que Abby estaba confusa y dolida sin él. Michael se imaginó su cara de miedo cuando le confesó que no se acordaba de él. La impotencia era devastadora. Podía estar pasando cualquier cosa y él seguía aquí.


  Cuando el vuelo se estabilizó, Michael intentó cerrar los ojos, consciente de que necesitaba descansar para lo que le esperaba. Pero tras sus párpados se arremolinaban visiones de Abby herida y abatida, sin siquiera recuerdos de su vida a los que aferrarse. Se conformó con mirar fijamente el respaldo del asiento que tenía delante, con la pierna rebotando rápidamente para liberar energía nerviosa.


  Las horas pasaban a media velocidad. Michael comprobaba continuamente su reloj, registrando las diferencias horarias entre ellos. Intentó imaginarse qué estaría haciendo Abby en ese momento: con suerte, descansando.


  Cuando las luces de la cabina se apagaron por fin para preparar la llegada, Michael se incorporó como un rayo. Volvió a mirar por la ventanilla, observando cómo la tierra se precipitaba a su encuentro. El contacto de las ruedas con el asfalto le dio un vuelco al corazón. Habían aterrizado. Ahora estaba a sólo unos kilómetros de distancia.


  En cuanto sonó la señal del cinturón de seguridad, Michael se puso en pie para recoger sus cosas. No podía bajar del avión lo bastante rápido, abriéndose paso a codazos entre la multitud para llegar a inmigración. Nada podía impedirle atravesar el aeropuerto y llegar directamente al lado de Abby, donde debía estar. Ella le necesitaba y él no volvería a fallarle.


  Pasar inmigración y aduanas fue una agonía. Michael trató de no rebotar ansiosamente ni chasquear a las familias que ralentizaban las colas. ¿Acaso no comprendían su urgencia? Cada retraso aumentaba su desesperación. Tenía que llegar al hospital, ya.


  Por fin, Michael salió de la terminal para llamar a un taxi y le dio indicaciones en un lenguaje rebuscado. El taxi arrancó a toda velocidad, zigzagueando entre el tráfico. Michael miraba fijamente por la ventanilla mientras pasaban edificios desconocidos. Estaba tan cerca de Abby, pero la ciudad seguía pareciéndole extraña y hostil sin ella a su lado como guía.


  ***


  La conciencia regresó cuando un pitido distante se hizo gradualmente más insistente. Abby sentía que los párpados le pesaban y sus pensamientos nadaban en aguas turbias, intentando abrirse camino hacia la claridad. Por fin consiguió abrir los ojos y vio unas luces fluorescentes que la abrasaban como el sol de la montaña.


  Girar la cabeza le supuso un esfuerzo hercúleo, pero vio una maquinaria agrupada que emitía pitidos incesantes. Una vía intravenosa serpenteaba desde un dispositivo hasta su brazo magullado. La sala estéril y los olores antisépticos le indicaron que estaba en un hospital.


  Se acercaron unos pasos y una voz suave dijo: "Bienvenido. Estás a salvo".


  Abby entornó los ojos hacia los ojos amables y la bata, que poco a poco se fueron enfocando, y se dio cuenta de que debía de ser su médico. Intentó hablar, pero le carraspeó la garganta.


  El médico le acercó una taza y una pajita a los labios, y el agua fresca reanimó a Abby como lo había hecho el arroyo de la montaña días atrás -¿o semanas? El tiempo se difuminó.


  "¿Qué ha pasado? Abby finalmente logró decir, cada palabra un esfuerzo. "¿Dónde estoy? Incluso esta breve pregunta la agotó.


  "Te diste un buen revolcón mientras hacías senderismo en Chile", explicó el médico. "Por suerte, tu amiga te ayudó a bajar la montaña sana y salva una vez que bajó. Llevas dos días recuperándote aquí, en Santiago".


  Abby trató de asimilarlo, pero su mente se sentía aletargada. Se aferró a una palabra clave. "¿Amigo?"


  El médico asintió. "Una mujer joven, creo que se llamaba Avery. No se separó de ti hasta que la convencimos de que estabas estable. Bajó a la cafetería".


  Abby frunció el ceño. Ninguno de esos nombres significaba nada para ella. ¿Por qué no podía recordar a este amigo o su excursión? El pánico se abrió paso entre la niebla de su mente. "Lo siento, estoy... confundida. No me acuerdo".


  El médico le dio unas palmaditas tranquilizadoras en la mano. "Los problemas de memoria a corto plazo son habituales en una conmoción como la suya. Tus recuerdos volverán con el tiempo y el reposo. Por ahora, concéntrese en recuperar su fuerza".


  Con inmenso esfuerzo, Abby hizo una última pregunta inquieta. "¿Había alguien... contactado por mí?". Seguro que había alguien esperándola y preocupado por ella, aunque no recordara quién. El vacío de no saber era aterrador.


  Pero el médico se limitó a revisar su historial y decir: "No había contactos de emergencia cuando ingresó. Ahora te dejo descansar, pero pronto lo solucionaremos todo".


  Con ese insuficiente consuelo, apagó las luces y dejó a Abby sola en la oscuridad con sus enigmáticos pensamientos. El agotamiento se apoderó de ella, pero se aferró desesperadamente a dos hechos: había resultado herida y alguien podría estar echándola de menos. Con suerte, este amigo de Avery sabía lo que estaba pasando. La preocupación la consumió cuando por fin volvió a quedarse dormida. ¿Y si no encontraba el camino de vuelta?


  ***


  Michael caminaba por el pasillo estéril del hospital, con los ojos desorbitados y el pelo revuelto. No podía dejar de pasarse las manos ansiosamente por sus mechones castaños, normalmente ordenados, ni de frotarse los ojos agotados, inyectados en sangre y llenos de ojeras. Habían pasado dieciocho angustiosas horas desde la devastadora llamada de Avery sobre el accidente de Abby. Dieciocho interminables horas en las que el pánico le arañaba el pecho, en las que reservaba frenéticamente vuelos de última hora y metía al azar los artículos esenciales en la maleta, en las que sufría interminables y lentas colas en los aeropuertos repletas de retrasos. Dieciocho horas insoportables sintiendo cómo su mundo se deshacía al otro lado del globo mientras él permanecía atrapado en un tránsito impotente hasta ese mismo momento.


  Al detenerse frente a la habitación 324, Michael respiró hondo y tembloroso, tratando de frenar la aceleración de su corazón. El olor químico de los productos de limpieza le picaba en las fosas nasales. Apretó y soltó las manos temblorosas, tratando de templar los nervios antes de empujar la pesada puerta de madera. Crujió ligeramente sobre sus goznes, y la visión del interior de la pequeña habitación estéril hizo que el corazón de Michael cayera en picado hasta su estómago.


  Abby, su intrépida e imparable Abby, yacía inmóvil y empequeñecida en la blanca cama del hospital. Su piel, normalmente cálida y brillante, se veía pálida y apagada bajo las duras luces fluorescentes. Una vía intravenosa salía de una aguja fijada con cinta adhesiva en el pliegue del brazo y llegaba hasta una bolsa transparente de fluidos que colgaba junto a la cama. El goteo constante seguía el ritmo del pitido suave y rítmico del monitor de constantes vitales que tenía al lado. Pero lo más aterrador de todo era el grueso vendaje blanco que envolvía por completo la cabeza de Abby y le cubría el pelo castaño, salvo unos mechones sueltos que asomaban por los lados. Parecía increíblemente pequeña y frágil, tumbada entre toda la maquinaria del hospital. Vulnerable de una forma que Michael nunca había visto en su vibrante y aventurera prometida.


  Michael entró en la habitación con paso vacilante y vacilante, con sus zapatos de cuero pulido chirriando ligeramente sobre las baldosas de linóleo pulido. Al hacerlo, Avery, la amiga más íntima de Abby, levantó la vista de la mesilla, con los ojos color avellana enrojecidos y llenos de dolor. Al ver a Michael, Avery se abalanzó sobre él y lo estrechó con fuerza entre sus tonificados brazos para darle un largo y apretado abrazo. Permanecieron abrazados con fuerza durante un largo rato, dejando que el contacto dijera lo que sus voces ahogadas no podían decir en aquel momento.


  Finalmente, Avery se apartó, con los ojos brillantes de lágrimas no derramadas. Recorrió el rostro demacrado de Michael con compasión y le apretó el brazo en un intento de consuelo antes de guiarlo con suavidad pero con firmeza hasta la silla acolchada que ella había dejado libre. Michael se movió entumecido, incapaz de apartar la mirada de la palidez fantasmal de Abby y de los aterradores vendajes. Ahora que por fin estaba a su lado, la dura e insoportable nueva realidad empezaba a calar hondo.


  Arrodillado con cuidado en el frío suelo de baldosas junto a la cama de Abby, Michael levantó con cautela la delgada mano de ella con las dos suyas, más grandes y ásperas. Incluso ahora, la piel de ella conservaba una calidez innata y una suave tersura que hacía tiempo que él había memorizado hasta el último detalle, pero que de repente temía perder junto con el resto de ella. Con la respiración entrecortada y los latidos del corazón erráticos, Michael giró con cautela la mano de Abby para besarle delicadamente el interior de la muñeca. Sentir el punto sensible donde debería latir su pulso firme y tranquilizador era lo único que lo mantenía conectado a tierra en aquel angustioso momento.


  Sin soltar la mano más pequeña de Abby, Michael utilizó la otra para ajustarle suavemente las mantas, recoger los mechones de pelo castaño que se habían escapado de las vendas y alisarle el pequeño surco de la frente. Necesitaba ocupar sus manos temblorosas con esos movimientos familiares mientras esperaba impotente a que ella volviera a despertarse y lo viera aquí.


  Después de que transcurrieran muchos más largos y tortuosos minutos en los que sólo los pitidos de los monitores y su respiración superficial llenaban el pesado silencio, Abby por fin empezó a removerse débilmente. Sus párpados parpadeaban letárgicamente como si levantara pesas de plomo. Giró lentamente la cabeza hacia Michael, con los llamativos ojos verdes nublados y entrecerrados contra las duras luces del hospital.


  Los latidos del corazón de Michael se aceleraron con una chispa de tímida esperanza mientras se acercaba aún más a la cabecera de la cama. "Abby, soy yo -dijo con voz entrecortada e inestable. Apretó con más fuerza la delgada mano de Abby, deseando con todas sus fuerzas que volviera a recordarlo.


  Pero la penetrante mirada esmeralda de Abby se limitó a mirar a Michael con cansada confusión. Ni siquiera había un atisbo de reconocimiento familiar en aquellos ojos que él conocía tan bien. Aun así, Michael le apretó la mano con todas las fuerzas que le quedaban y siguió adelante desesperadamente.


  "Es Michael, tu prometido", imploró con urgencia, oyendo la súplica en su propia voz.


  Abby seguía mirándole con el ceño profundamente fruncido, sin que la luz del recuerdo o del amor volviera a encenderse en su mirada perdida por mucho que Michael la buscara y deseara que apareciera.


  Con el pánico atenazándole la garganta, Michael tragó saliva con fuerza para contener el dolor y siguió intentando llegar a ella con todo lo que le quedaba. "Hemos viajado juntos por todo el mundo estos tres últimos años desde que nos conocimos, creando recuerdos increíbles en todas partes, desde París hasta Perú. De pie en lo alto de la magnífica Gran Muralla cogidos de la mano, surfeando despreocupadamente juntos en las cálidas olas azules de Bali, mirando las estrellas envueltos en mantas bajo la extensión de la Vía Láctea. Me has enseñado a vivir de verdad y a amar cada momento, en lugar de limitarme a las rutinas. Ya hemos vivido tantas alegrías, y aún nos queda mucho por vivir juntos. No puedes haberlo olvidado todo; simplemente no puedes...".


  Michael sabía que ahora suplicaba abiertamente, que había dejado de fingir, pero ya no le importaba. Ella tenía que seguir ahí, en alguna parte. Su conexión no podía haberse desvanecido. Tenía que quedar algo encerrado dentro de ella que lo conociera y lo recordara. En algún lugar, todavía había un destello. Tenía que haberlo. Se negaba a creer lo contrario.


  Pero a medida que transcurrían los largos momentos de silencio y Abby sólo lo miraba con la misma confusa cortesía que recibiría un extraño, sin apartarse nunca de aquella expresión de simpatía inexpresiva, Michael sintió que algo en su interior se rompía irremediablemente. Cuando Abby por fin habló, su voz sonó ronca y pequeña, prueba tangible de que estaba realmente perdida.


  "Lo... lo siento muchísimo", dijo débilmente. "Pareces una persona encantadora. Pero no te recuerdo en absoluto. Ojalá pudiera". Se le quebró la voz y unas lágrimas traicioneras empezaron a derramarse por sus mejillas.


  Las lágrimas quemaron senderos ácidos por el rostro de Michael cuando la fría y aplastante verdad finalmente lo atravesó, más dolorosa de lo que podría haber sido cualquier herida física. La mujer a la que amaba con toda su alma, con la que había planeado casarse y construir una vida increíble, ahora le miraba como un simple extraño compasivo que se detenía junto a su cama en el hospital. La Abby que tanto apreciaba había desaparecido, ahogada en el insondable mar negro de la amnesia. 


  Incapaz de contenerse por más tiempo, Michael dejó caer la cabeza hacia delante mientras soltaba los sollozos silenciosos y desgarradores que se habían acumulado en su interior a lo largo de esta interminable pesadilla. Sus hombros temblaron violentamente con la fuerza de dieciocho horas de miedo y dolor que finalmente escaparon a través del dique roto de su compostura. Ahora comprendía con una claridad penetrante por qué Avery había parecido tan hueca y rota cuando él llegó. Sencillamente, no había palabras en ningún idioma que pudieran captar plenamente la enormidad y la devastación de aquel sentimiento, de un amor profundo que de repente se volvía irreconocible y unilateral sin previo aviso. La historia y la vida que habían construido se evaporaron, así como así, como si nunca hubieran existido en absoluto, excepto en sus recuerdos y su corazón destrozados.


  Avery se movió silenciosamente para apoyar su delgada mano en el hombro de Michael, un gesto sencillo pero que le servía de apoyo cuando estaba a punto de quebrarse por completo. A través del borrón de sus lágrimas, Michael levantó la vista para ver su propia tristeza sin fondo reflejada cruda y desnuda en el rostro cansado de Avery. Al menos había una persona aquí que podía compartir de forma plena y tangible la profundidad de su dolor y su pérdida, aunque la propia Abby ahora no pudiera. No estaba solo en esta oscuridad.


  Los ojos de Abby iban y venían ansiosos entre la forma arrugada y llorosa de Michael y la expresión estoica pero devastada de Avery. La culpa y la impotencia se reflejaban claramente en su rostro ante lo que percibía como un robo de algo precioso para Michael, aunque no fuera culpa suya.


  "Lo siento muchísimo", repitió en un susurro entrecortado, las únicas palabras que aún podía ofrecerle, pero ni de lejos suficientes. "Sea cual sea la conexión que aparentemente compartimos, deseo con todo mi ser poder recordarla de nuevo". Sus ojos suplicaban sin palabras un perdón que en realidad no necesitaba. Michael se limitó a negar lentamente con la cabeza, triste. Nada de esto era culpa de ella, por supuesto. Pero eso no evitaba que la injusticia y la pérdida insondable lo consumieran por completo.


  Resoplando y secándose la humedad que aún se derramaba silenciosamente por sus mejillas rugosas, Michael volvió a erguirse temblorosamente sobre unas rodillas que crujían. Inclinándose con cuidado de no hacerle daño, dio un último beso largo y tierno en la frente de Abby, respirando el familiar aroma de su pelo bajo los ásperos olores antisépticos del hospital.


  "Deberías descansar más ahora", rasgó finalmente, con la voz destrozada por el llanto. "Hablaremos más tarde, cuando te hayas recuperado un poco más. Concéntrate en curarte". No podía soportar hablar o revivir su pasado ya perdido ni un segundo más. Necesitaba algo de tiempo para llorar el enorme abismo que ahora se extendía kilómetros de ancho entre ellos antes de poder siquiera empezar a pensar en cómo ayudarla a encontrar el camino de vuelta a él a través de él. Porque sabía sin lugar a dudas que volvería a intentarlo mañana y todos los días siguientes, durante todo el tiempo que hiciera falta. Se lo debía a ella y a su amor.


  Abby asintió débilmente con la cabeza antes de volver a cerrar los ojos. Se hundió exhausta en las delgadas almohadas del hospital, y su rostro ceniciento por fin se relajó ligeramente cuando el sueño volvió a apoderarse rápidamente de su frágil cuerpo herido. Michael la observó durante otro largo y silencioso instante, fijándose en cada detalle del rostro de aquella nueva desconocida que, de algún modo imposible, seguía sintiéndose como en casa.


  Rezaba con todo lo que le quedaba dentro para que sus recuerdos no se hubieran ido de verdad, sino que simplemente se hubieran perdido, dispersos en algún lugar profundo de su interior que sólo necesitaba la llave o la chispa adecuadas para iluminar el camino de vuelta a él. En algún lugar seguía estando su Abby; tenía que seguir creyéndolo, o se haría añicos por completo.


  Con una última mirada y el corazón encogido, Michael finalmente se dio la vuelta y salió en silencio de la habitación sobre piernas inseguras, sintiendo cada paso como si se moviera sobre arenas movedizas. Se detuvo en el umbral de la puerta y miró a Abby, que ahora dormía plácidamente. Incluso así, herida, vendada e inconsciente, mirarla despertaba en él ese sentimiento intrínseco de hogar.


  Pero el alivio de verla por fin con vida ante él no hizo nada para aflojar el agarre de la pena ni para detener las lágrimas frescas que aún se deslizaban lentamente por sus mejillas rastrojadas, goteando por su barbilla. Con un suspiro tembloroso, Michael se obligó a apartar la mirada de la desgarradora pero familiar imagen de la mujer a la que amaba, pero que ahora no lo conocía en absoluto.


  Se arrastró insensiblemente por el pasillo estéril hacia la sala de espera, con los hombros caídos por la derrota. Por mucho que le apenara, lo único que podía hacer era dar a Abby espacio y tiempo para curar su mente herida y esperar que encontrara el camino de vuelta a él de algún modo.


  Volvería mañana con renovada determinación para ayudarla a guiarla suavemente, durante todas las mañanas que hiciera falta. Por el momento, agotado emocional y físicamente, Michael se desplomó en una de las incómodas sillas de vinilo azul de la sala de espera. Se quedó con la mirada perdida en las baldosas moteadas, intentando reafirmarse a sí mismo en que sólo se trataba de un estado temporal y que Abby seguramente volvería a acordarse de él pronto porque, sinceramente, no sabía de qué otra forma seguir adelante. Acurrucándose rígidamente sobre un costado, todavía con la ropa de viaje desarreglada, Michael finalmente dejó que se le cerrasen los ojos sombríos y ardientes.




  ♡ Capítulo 6 ♡


  Michael se hundió en la rígida silla frente al escritorio desordenado del médico, con el cansancio calándole hasta los huesos. A su lado, Abby jugueteaba nerviosa con la pulsera del hospital que rodeaba su delgada muñeca.


  El médico cruzó las manos sobre el escritorio y miró a sus ansiosos ojos con expresión amable pero sombría.


  "La resonancia magnética confirmó que Abby sufrió un traumatismo craneoencefálico importante que le provocó amnesia postraumática. La pérdida de memoria es común en este tipo de lesiones". 


  Michael asintió entumecido, aunque las palabras clínicas desmentían la magnitud de borrar una vida y un amor.


  "¿Recuperará la memoria?", preguntó con voz ronca.


  El médico dudó. "Es posible, con el tiempo, aunque probablemente sólo parcialmente. La lesión afectó a la región del hipocampo, donde se almacenan los recuerdos a largo plazo. Los acontecimientos recientes tienden a verse más afectados que los recuerdos antiguos".


  A Michael se le oprimió el pecho. Su pedida de mano, la noche perfecta en la playa de Alki con el paisaje urbano brillando a sus espaldas, se habían esfumado. Igual que el sinfín de preciosos momentos vividos desde entonces.


  "Por ahora, lo mejor es reposo y un entorno familiar", aconsejó el médico. "No la fuerces ni la agobies. Deja que su mente sane a su propio ritmo".


  Abby asintió lentamente, procesando. Michael se quedó con la mirada perdida, mientras la oficina estéril desaparecía. Apenas se dio cuenta de que se marchaba hasta que volvieron a estar delante de la habitación de Abby en el hospital, con la realidad bostezante esperándoles dentro.


  Tocándole suavemente el brazo, Abby esbozó una débil sonrisa. "Saldremos de esta, aunque aún no pueda recordar. Sé que debe doler, pero gracias por quedarte a mi lado".


  Con un inmenso esfuerzo, Michael le devolvió la sonrisa. Incluso ahora, ella tenía una bondad y una sabiduría innatas, la misma Abby en el fondo. Tenía que aferrarse a eso.


  "Te daré algo de tiempo para que descanses", dijo grueso. "Estaré aquí cuando te despiertes".


  Después de que Abby desapareciera dentro, Michael vagó sin rumbo hasta que se encontró en la bulliciosa cafetería del hospital. La mezcla de olores le revolvió el estómago. Se desplomó en una mesa de la esquina, con la mirada fija en el amargo café negro, incapaz de procesar las palabras de la doctora.


  Entorno familiar. Tiempo. Paciencia. Pero, ¿cómo podía Michael seguir como si nada al lado de alguien que le miraba como a un extraño? La enorme pérdida era insoportable. No tenía ni idea de cómo atravesarla para volver a ella.


  La mano de Avery en su hombro sacó a Michael de sus miserables pensamientos. Sus amables ojos estaban llenos de preocupación.


  "¿Cómo lo llevas?", preguntó con dulzura.


  Michael se limitó a sacudir la cabeza, temeroso de pronunciar los oscuros pensamientos que lo consumían. Avery le acarició el brazo con un ritmo tranquilizador.


  "No pasa nada. Déjalo salir". Su voz contenía una pena que hacía eco a la de él.


  Y, de repente, Michael se dejó ir en sollozos desgarradores y jadeantes, días de miedo y angustia saliendo a la superficie. Avery lo abrazó con fuerza y las lágrimas mojaron sus rostros.


  "Todo ha desaparecido", ahogó Michael. "Nuestra pedida de mano en la playa al atardecer... sorpresas de cumpleaños... domingos perezosos... mil pequeños momentos perdidos para siempre".


  Avery le frotó la espalda, sin decir nada porque ninguna palabra podía aliviar aquel dolor. Ella sólo se quedó, un ancla firme contra la tormenta.


  Tras largos minutos, los sollozos de Michael se redujeron a mocos vencidos. Se secó los ojos y miró con disculpa las manchas de lágrimas que manchaban la camisa de Avery. 


  "Lo siento mucho", ronroneó.


  Pero Avery se limitó a apretarle la mano. "Nunca te disculpes. Superaremos esto día a día. Sólo necesita tiempo, y a ti".


  Asintiendo agradecido, Michael se puso en pie. No podía perder la esperanza. Abby necesitaba su fuerza mientras recuperaba la suya. Tenía que aferrarse al optimismo de la doctora de que sus recuerdos no habían desaparecido, sólo se habían perdido por el momento.


  Antes de volver a la habitación de Abby, Michael se detuvo en un puesto de flores y eligió un pequeño ramo de girasoles. Su calidez y vitalidad hacían juego con su sonrisa. Se rió con tristeza, recordando a Abby burlándose de él por comprarle flores constantemente en sus primeros días, poco dispuesta entonces a admitir que en secreto le encantaban los gestos románticos. Lo recordaría con el tiempo. Tenía que hacerlo.


  De vuelta junto a la cama de Abby, Michael le alisó las mantas con ternura. Ella dedicó una sonrisa cansada a las flores, aspirando su tenue dulzura. Eso alivió un poco el corazón de Michael.


  Con cautela, abrió su bolso y sacó un álbum de fotos de cuero empaquetado apresuradamente en su prisa por partir.


  "Tal vez mirar algunos recuerdos juntos podría ayudar a traerlos de vuelta", sugirió, manteniendo su tono ligero a pesar de la desesperación que latía a través de él.


  Abby asintió, con el ceño fruncido por la concentración, mientras Michael abría la primera página de sus preciadas fotos.


  "Éramos nosotros en tu graduación", explicó, señalando a una radiante Abby con toga y birrete rodeada por sus brazos. "Aquel día no parabas de moverte, ni siquiera para posar en las fotos. Estabas tan emocionada de ser libre por fin".


  Estudiando la imagen con atención, Abby finalmente levantó la vista hacia él y sacudió la cabeza, cabizbaja. A Michael se le encogió el corazón.


  "Está bien, no te esfuerces", me tranquilizó. "Vamos a seguir adelante."


  Pasó la página a una foto de un festival lleno de gente: Abby con una corona de flores riendo con la cabeza echada hacia atrás. "El festival Sakura-Con, cuando por fin conseguimos pasar todo el maratón de anime en el cine".


  Otro gesto de disculpa de Abby. Michael se tragó la creciente desesperación y siguió hojeando lentamente preciosos recuerdos de viajes por el mundo, aniversarios, vacaciones y momentos capturados de su vida en común.


  Con cada nueva foto, describía con cariño el recuerdo que había detrás de ella: degustar exótica comida callejera en los mercados de Bangkok, bailar bajo cielos rosados en su escapada a Bali, el tranquilo resplandor de las mañanas parisinas paseando junto al Sena tomando café y conversando sin esfuerzo sobre esperanzas y sueños.


  Pero Abby se limitó a seguir frunciendo el ceño, concentrada, con los ojos llenos de lágrimas, claramente devastada por no poder resucitar ni siquiera un atisbo de la hermosa vida que habían compartido y que Michael tanto ansiaba que ella volviera a recordar.


  Agotada por la decepción, Abby finalmente le miró a los ojos con impotencia. "Lo intento. Lo siento mucho, pero estoy en blanco". Su voz se quebró por la emoción. "Ojalá pudiera ver lo que haces".


  Con el corazón encogido, Michael cerró el álbum y lo dejó a un lado. Hoy no la presionaría más. Apartó suavemente un mechón de pelo de la frente húmeda de Abby y le acarició la mejilla con la palma de la mano.


  "No tienes que lamentarlo", susurró. "Superaremos esto, te lo prometo. Tardemos lo que tardemos, nunca te dejaré".


  Le besó la sien con ternura, con la esperanza de que el sentimiento intrínseco de hogar se abriera paso, aunque sólo fuera por un instante. Pero Abby tragó saliva y asintió con la cabeza, totalmente agotada.


  Miguel se levantó lentamente, con su propio espíritu agotado y descorazonado. "Descansa, mi amor. Volveremos a intentarlo mañana". Cada paso que daba era como atravesar cemento, pero Abby necesitaba curarse.


  En el pasillo, Michael se desplomó contra la pared, presionando con las palmas de las manos los ojos ardientes que aún derramaban lágrimas de dolor y preocupación. ¿Volvería a ser realmente su Abby? El abismo de su pérdida de memoria parecía infinito. Temía que se hubieran precipitado a sus profundidades para no escapar jamás.


  A ciegas, Michael encontró un rincón tranquilo en la bulliciosa cafetería. Contempló el café que se enfriaba, y por su mente pasaron imágenes de la sonrisa encantada de Abby mientras viajaba, yuxtapuestas a su mirada vacía de hoy. El latigazo doloroso era insoportable. Aquella noche apenas pudo dormir.


  Pero al día siguiente, Michael se levantó con una nueva determinación. Volverían a sentarse junto a sus fotos, darían suaves paseos por el patio del hospital, cualquier cosa que encendiera algún destello de memoria.


  Sólo llevará tiempo, se dijo a sí mismo. Abby encontraría el camino de vuelta a él. Tenía que hacerlo. Se mantendría firme en la oscuridad, durante el tiempo que fuera necesario, hasta que el reconocimiento volviera a encenderse en los ojos de la mujer que amaba. Michael se aferró a esa frágil esperanza mientras recorría el familiar camino de vuelta a su habitación para seguir iluminando el camino.



  ♡ Capítulo 7 ♡


  Michael se detuvo inseguro, con la mano apoyada en la fría manilla metálica de la puerta del coche, mirando hacia la alta y majestuosa entrada principal del edificio de apartamentos que tan íntimamente conocía. El desgastado exterior de ladrillo carmesí estaba adornado con hiedra, que empezaba a teñirse de ámbar en los bordes con el inminente frío del otoño.


  A su lado, Abby siguió su vacilante mirada hacia las ventanas arqueadas del segundo piso, que les devolvían la mirada casi como ojos ensombrecidos, con los delicados rasgos de su rostro marcados por la inquietud y la preocupación. Torcía y arrugaba los papeles informativos del alta del hospital apretados con fuerza entre sus dedos inquietos, como si se aferrara a algo tangible.


  Había llegado el momento. Después de dos largas y difíciles semanas confinada en la estéril y aislada habitación de hospital que se había convertido en todo su mundo desde el accidente, Abby por fin estaba de vuelta en casa. Pero para ella, su acogedor apartamento era tan extraño como los lugares más lejanos a los que una vez viajó con espíritu aventurero.


  El médico les había asegurado que volver a entornos familiares podría ayudar a avivar los recuerdos perdidos a causa del traumatismo craneal, pero Michael temía ver sólo confusión y desapego en sus ojos cuando recorriera con la mirada las habitaciones íntimas y las posesiones que supuestamente habían conformado su vida adulta y su identidad. Aun así, era un paso delicado que debían dar para reconstruir lo perdido.


  "¿Esto es casa entonces?" preguntó Abby en poco más que un susurro, su suave voz vaciló ligeramente. En su tono vacilante se mezclaban la inquietud y una frágil chispa de esperanza.


  Michael tragó saliva y trató de que su voz sonara tranquilizadora a pesar de sus reservas. "Sí. Te mudaste aquí hace unos dos años".


  Salió del coche en ralentí, con la brisa de principios de otoño alborotándole el pelo oscuro, y se acercó a la puerta del acompañante de Abby. Al verla tan ansiosa en su asiento, le abrió la puerta con una sonrisa de apoyo y le tendió suavemente la mano para ayudarla a levantarse y salir. La mano de ella se sintió increíblemente delicada sobre la palma de él, más ancha y áspera.


  "Vamos a tomárnoslo con calma", le animó, dándole un ligero y reconfortante apretón en sus finos dedos. "Sé que ahora debe de parecerte imposiblemente abrumador, pero estoy aquí contigo para cada paso. Quizá ver tu apartamento te ayude a desencadenar algo".


  Abby respiró entrecortadamente y bajó del coche con cautela, sin soltar la firme mano de Michael. Juntos recorrieron lentamente, uno al lado del otro, el largo camino de cemento hasta la desgastada puerta principal del complejo de apartamentos. Michael resistió el impulso de acercar la delgada figura de Abby para protegerla mientras caminaban, sintiendo que ella aún necesitaba un poco de espacio.


  En el interior del acogedor vestíbulo, el aroma de los viejos paneles de madera y los gastados muebles de terciopelo les dio la bienvenida, tan familiar para Michael pero extraño para Abby. Ella se estremeció ligeramente y se acercó más a él mientras las tablas del suelo crujían bajo sus pies. Ante la puerta descolorida y arañada del apartamento 2B, Michael se detuvo y miró a Abby, inquieto por la evidente aprensión que nublaba sus ojos esmeralda, normalmente brillantes.


  "Sé que ahora, con todo lo que ha pasado, debes sentirte totalmente extraño y ajeno", dice Michael con dulzura. "Pero tal vez en el fondo, algo de esto también se sentirá intrínsecamente bien una vez que estés sobre el umbral de nuevo. Intenta relajarte e ir despacio".


  Abby se mordió el labio inferior, pero asintió con la cabeza. Michael giró la llave de latón deslustrado en la cerradura y empujó la gruesa puerta, liberando el reconfortante aroma a madera envejecida y a las velas de canela favoritas de Abby que siempre impregnaban el acogedor espacio. Con las manos apoyadas en los delgados hombros de Abby, la guió con cuidado a través del umbral.


  Michael seguía de cerca a Abby con las manos apoyadas suavemente en sus hombros mientras ella recorría con la mirada el cómodo salón que ahora debía de parecerle tan distinto. La observó deambular cautelosamente de una habitación a otra sobre piernas inseguras, como una visitante que ve una exposición de museo por primera vez en lugar de los espacios íntimos que contienen sus propias posesiones y recuerdos. Examinó las fotos enmarcadas que decoraban las paredes, crónicas de sus viajes por el mundo y sus experiencias a lo largo de los años, imágenes que ahora debían parecerle la vida de algún extraño. Las yemas de sus dedos rozaron con vacilación los lomos gastados y con las páginas dobladas de los libros de las estanterías que una vez le abrieron los ojos a culturas extranjeras y despertaron su inquieto espíritu aventurero.


  Al detenerse en el acogedor y desordenado dormitorio, Abby permaneció indecisa en el umbral de la puerta durante unos largos instantes, contemplando la cama de matrimonio desarreglada y deshecha, con las sábanas amontonadas y las almohadas torcidas de la última vez que la había ocupado, pero sin recordar que lo hubiera hecho nunca. Michael volvió a contenerse, dejándole espacio para asimilarlo todo sin presiones. Podía sentir la tensión y el malestar crecientes de ella.


  Abby se acercó al antiguo armario de madera que había en un rincón, tallado con intrincados motivos florales de lirios y enredaderas. Abrió las chirriantes puertas, apartó la ropa y empezó a rebuscar entre las hileras de conjuntos que colgaban en su interior. Había camisetas suaves y desgastadas y franelas descoloridas que eran sus prendas favoritas para los días de descanso en casa. Vestidos ligeros y vaporosos para el tiempo soleado y cálido y para explorar los parques y mercados de la ciudad. Los cuadros escoceses, los jerséis y los chalecos de forro polar para las frías caminatas estacionales por bosques de colores en otoño o de un blanco inmaculado en invierno.


  Abby sacó con cuidado un enorme jersey esmeralda de punto por cable, dejando que se desplegara mientras lo sostenía en alto. Se quedó mirándolo unos instantes, frotando lentamente entre los dedos el grueso tejido casero, en clara búsqueda de cualquier sensación de familiaridad.


  "¿De verdad todo esto me pertenece?", preguntó finalmente en voz alta, con una evidente incredulidad que seguía saturando la vacilación de su voz tranquila. "Parecen disfraces y un vestuario para la vida de otra persona".


  A Michael se le partía el corazón al oír a Abby hablar de sus prendas íntimas -ropa que había elegido y llevado durante años- con tanto distanciamiento, como si fueran reliquias de la existencia de otra persona en un museo. Exhaló lentamente para mantener la voz suave y calmada a pesar de la tristeza que le embargaba.


  "Sí, cada pieza es tuya, te lo prometo", respondió. "Tú misma elegiste cada una a lo largo de los años. Sé que debe parecerte totalmente inconexo y desconocido ahora que tus recuerdos aún no están, pero es todo tuyo".


  Abby se limitó a sacudir lentamente la cabeza, con la confusión ante aquella realidad contradictoria grabada claramente en sus delicadas facciones, antes de volver a sentarse pesadamente en el borde de la cama desarreglada que debería haberle resultado tan familiar. Ver su hermoso rostro transformado en la máscara de una desconocida perdida y desarraigada, rodeada de todos los artefactos íntimos y las piedras de toque de una vida que ya no recordaba ni conocía, fue profundamente doloroso para Michael. Lo que más deseaba era estrecharla entre sus brazos y estrechar su esbelto cuerpo hasta que la niebla mental que nublaba su brillante espíritu se despejara por fin. Hasta que su esencia emergiera de nuevo y ella suspirara dentro de él, relajada, cómoda y como en casa una vez más en este espacio que había hecho suyo.


  Pero consciente de la necesidad de reconstruir lentamente y no abrumarla, Michael resistió el impulso de acortar la enorme distancia que aún se extendía entre ellos. Por mucho que le dolieran los brazos de estar vacío, se obligó a mantener una prudente distancia física para que ella se sintiera cómoda. Todo tenía que ser como ella quisiera. Nunca la presionaría ni sobrepasaría sus frágiles límites. Sólo rezaba para que su luz intrínseca y los profundos recuerdos impresos en su alma encontraran algún día el camino de vuelta a la superficie. De vuelta a él.


  En lugar de eso, Michael se retiró a la acogedora cocina, dejando espacio a Abby pero permaneciendo cerca por si necesitaba apoyo. Se afanó en preparar una pequeña pero esmerada comida de bienvenida para compartir, con la esperanza de que el gesto despertara algo en la mente de ella. Cocinar siempre había relajado a Michael, aunque sus habilidades se inclinaban hacia platos sencillos que palidecían en comparación con las aventureras habilidades culinarias de Abby.


  Pero aun así, le reconfortaban los movimientos familiares de lavar verduras, cortar ingredientes y remover salsas aromáticas. Recogió fideos y albóndigas para llevar del restaurante asiático favorito del barrio de Abby, que ella había frecuentado durante años, y los colocó artísticamente en platos reales para dar a la comida informal un toque de consideración como cena de bienvenida. En el frigorífico, Michael se alegró de encontrar la tarta "¡Bienvenida a casa, Abby!" que su íntima amiga Avery había traído ese mismo día. El glaseado vibrante estaba un poco manchado en los bordes de la caja de cartón, pero el nombre de Abby seguía destacando en grandes letras de glaseado azul rodeadas de flores pintadas, que recordaban a Michael el espíritu amable y atento de Avery.


  Michael llevó la modesta pero sincera comida a la pequeña mesa del comedor, esperando contra toda lógica que los alimentos reconfortantes y familiares pudieran despertar algún reconocimiento instintivo y algún recuerdo cuando ella los probara. Ofreció a Abby una sonrisa esperanzada mientras ella salía silenciosamente de sus exploraciones solitarias y se sentaba frente a él en la mesa. Su cuerpo estaba doblado hacia dentro, con los hombros encorvados y la cabeza ligeramente inclinada, en lugar de su postura erguida y boyante habitual.


  "Pensé que algo de comida casera y de tus platos favoritos te sentaría bien para tu primera noche en casa", explicó Michael, manteniendo un tono amable y alentador. "Este restaurante que siempre te ha gustado ha sido un lugar básico para ti durante años. Sus caldos caseros y sus salsas de autor eran tu forma ideal de desconectar después de largas semanas de viaje."


  Buscó en el rostro de Abby algún atisbo de reconocimiento o cariño cuando le describió la importancia de la comida para llevar, prácticamente conteniendo la respiración. Pero la chispa de familiaridad que rezaba por ver parpadear una vez más en sus ojos verdes abatidos seguía estando dolorosamente ausente. Su expresión permaneció velada por la misma vacía falta de familiaridad que había nublado sus delicadas facciones desde que se despertó en el hospital sin recordar al hombre que ahora estaba sentado frente a ella.


  Aun así, Abby esbozó una sonrisa débil pero agradecida, intentando claramente por su bien estar abierta a redescubrir esta comida destinada a ser sentimental. "Huele de maravilla, gracias", respondió en voz baja antes de levantar los palillos de la comida para llevar con sumo cuidado y dar unos pequeños mordiscos tentativos a los fideos y al caldo humeante.


  Michael se dio cuenta de que su lenguaje corporal era cerrado, pero siguió observando atentamente su rostro en busca de cualquier cambio mientras comía los alimentos que pretendían resultarle reconfortantemente familiares. Masticaba lenta y metódicamente, con el ceño fruncido por la evidente concentración, como si tratara de resucitar cualquier débil memoria muscular o vínculo emocional relacionado con los sabores.


  Michael miró su propio plato, apenas tocado, con la esperanza ansiosa todavía parpadeando en su interior como la llama de una vela. "Solíamos bromear diciendo que el caldo de sopa de aquí tenía poderes curativos y reconstituyentes", continuó con ligereza, adoptando un tono cariñoso y coloquial. "Yo siempre iba a lo seguro y pedía algo suave, como caldo de setas o de verduras. Pero tú elegías los sabores más picantes y atrevidos -extra de chile tailandés, pimienta de Szechuan, tom yum con pimientos de escorpión- sólo por la emoción de la quemadura. No tenías miedo a nada". La voz de Michael se apagó con nostalgia, los ojos desenfocados mientras la imaginaba sentada frente a él tantas noches atrás, con el rostro radiante y una sonrisa encantadora mientras ella le contaba historias de sus viajes y ellos simplemente se relajaban en su mutua compañía.


  Parpadeó y volvió al doloroso presente, observando una vez más el cuerpo tenso y los ojos melancólicos de Abby. Ella había escuchado amablemente sus recuerdos, pero su expresión permanecía vacía en lugar de reflejar una calidez o nostalgia compartidas. Le dedicó una mueca de simpatía que casi parecía una sonrisa, pero que no reflejaba ningún reconocimiento ni emoción.


  Sus rasgos dibujados dejaban claro que, por mucho que intentara fingir que lo recordaba por él, el sabor de una comida destinada a ser sentimental y llena de recuerdos compartidos no desencadenaba nada familiar en su interior. La comida bien podría haber sido ceniza. Michael se dio cuenta de ello por el abatido lenguaje corporal de la muchacha, que dio unos cuantos mordiscos más en el plato antes de dejar los cubiertos en el suelo, derrotada. 


  Michael abandonó su propia comida fría, con el apetito completamente extinguido por la dolorosa dicotomía entre cómo eran las cosas tantas tardes en esta misma habitación -risas juguetonas y conversaciones alegres sobre platos compartidos hasta bien entrada la noche- y ahora, el silencio que se extendía entre ellos palpable, sus mentes separadas por un cañón infranqueable, él aferrándose desesperadamente a restos desvanecidos de recuerdos que ella no podía corresponder.


  De repente, todo era demasiado. Se levantó bruscamente y empezó a recoger los platos sin comer con manos ligeramente temblorosas, evitando los ojos llenos de compasión de Abby mientras se retiraba de nuevo a la cocina para ocuparse de la limpieza. El agua corriente caliente le reconfortó mientras escuchaba el chorro de agua jabonosa en el fregadero y fregaba metódicamente la grasa de los recipientes de comida para llevar antes de reciclarlos. Se concentró únicamente en las pequeñas tareas para no caer de nuevo en una espiral de añoranza y dolor.


  Mientras Michael se lavaba, ensimismado en sus melancólicos pensamientos, le sobresaltó un pequeño y repentino jadeo procedente del dormitorio. Al suave traqueteo de su tarea se unió el ruido sordo de objetos chocando suavemente, como si Abby se hubiera tropezado con algo o se le hubiera caído. Preocupado, Michael se secó rápidamente las manos en una toalla y se dirigió rápidamente desde la cocina hacia la puerta del dormitorio. Se detuvo sorprendido en el umbral, con una mano apoyada en el marco de la puerta, y tuvo que recuperar el aliento ante la escena que tenía delante.


  Abby estaba sentada con las piernas cruzadas sobre la alfombra de felpa, de espaldas a la puerta. A su alrededor había varias cámaras analógicas antiguas y estuches de cuero, sus posesiones más preciadas y queridas, objetos que había conservado y coleccionado con pasión antes de que el accidente le arrebatara el significado. Ahora sostenía una cámara Leica clásica casi con reverencia en el regazo, dándole la vuelta y recorriendo los diales de enfoque y los visores de los objetivos con las temblorosas yemas de los dedos. Al oír las pisadas amortiguadas de Michael, Abby levantó la vista por encima del hombro y lo miró con sus ojos esmeralda, ahora iluminados desde dentro por la primera chispa de familiaridad que Michael había visto desde su lesión.


  "Recuerdo estos..." Abby respiró con una voz apenas por encima de un susurro asombrado. "El peso y la solidez en mis manos... los intrincados mecanismos y las piezas móviles". Pasó los dedos por la carcasa de una lente grabada, paralizada. "Es todo tan táctil y reconfortante y me parece... bien, de alguna manera. No sé por qué los tengo, pero tocarlos les da un sentido que pocas cosas han tenido desde que desperté".


  Entonces se volvió completamente hacia Michael, con los ojos aún llenos de asombro teñidos de confusión, suplicando en silencio una explicación para aquella solitaria atadura tangible. En su rostro, Michael vislumbró a su verdadera Abby, que le devolvía la mirada por primera vez desde el accidente, todavía asustada y perdida, pero innegablemente presente ahora que todo en su mundo había cambiado de forma irreconocible.


  A Michael se le hizo un nudo en la garganta por la emoción. Entró despacio en la habitación y se arrodilló en el suelo frente a ella, lo bastante cerca como para apartarle un mechón de pelo castaño de la frente húmeda, pero conteniéndose por el momento. "Al menos, ya es algo", dijo con dificultad. "Un primer paso. Tu fotografía y esas cámaras eran tu pasión antes... antes del accidente. Debes tener un vínculo intrínseco aún dentro de ti, incluso con los recuerdos enterrados".


  Le apetecía más que nada abrazar a Abby por completo en ese momento, pero se conformó con apretar brevemente su delgado hombro; el mero hecho de volver a establecer contacto le seguía pareciendo eléctrico y delicado después de tanta distancia necesaria durante las últimas semanas. "¿Ves? Los recuerdos y partes de ti siguen ahí dentro. Sólo tenemos que seguir empujándolos suavemente para que vuelvan a la superficie. Todo saldrá bien".


  El juego de emociones que cruzaba el rostro de Abby era complejo: una esperanza cautelosa luchando con la incertidumbre y el miedo a lo desconocido. Pero al final, esa milagrosa chispa de reconocimiento seguía brillando en sus ojos, tenue pero innegable ahora, incluso a través de las persistentes sombras de la duda. Alguna parte intrínseca de ella, tan conectada a esas cámaras antiguas, se había iluminado, aunque sólo fuera brevemente. Ahora parecía casi protectora con el pesado metal y el cristal que acunaban sobre la mullida alfombra entre ellos, aferrándose a ellos como a un ancla.


  Michael se inclinó lentamente para no sobresaltarla y le dio un beso suave como una pluma en la coronilla, aspirando el cálido y familiar aroma de su pelo por debajo de los estériles olores hospitalarios que aún persistían. "Descansa ahora, mi amor", la animó suavemente. "Ha sido un día abrumador. Pero mañana volveremos a encontrar nuestro camino, juntos. Te lo prometo".


  Le apretó el hombro una vez más antes de levantarse a regañadientes para dejar a Abby en paz para procesar el tumultuoso día. Cuando Michael cerró suavemente la puerta del dormitorio tras de sí y se dirigió a la cocina para recoger todo antes de volver a casa para pasar la noche, la imagen de aquella chispa milagrosa reviviendo en su interior permaneció grabada en su mente. No era más que el primer paso vacilante tras semanas perdidas en la oscuridad de la amnesia, pero ese parpadeo renovado de esperanza que ardía en su interior se sentía ahora lo bastante brillante como para iluminar el camino de vuelta del uno al otro. Su yo intrínseco seguía ahí dentro, en algún lugar, necesitado de guía, no desaparecido, sino simplemente esperando pacientemente a ser desenterrado de nuevo. Y mañana, pasara lo que pasara, seguirían escarbando juntos en el pasado hasta que Abby algún día volviera a estar completa y en casa.


  ***


  Mientras mullía los mullidos cojines del sofá, Michael apagó la lámpara y se detuvo para echar un último vistazo al salón. Escuchó los débiles sonidos de Abby moviéndose en su rutina nocturna: el chirrido de un grifo abriéndose y cerrándose, el gemido de los muelles del colchón mientras se acomodaba. La luz se asomó por debajo de la puerta durante un rato más, ya que parecía que el sueño le resultaba difícil de conciliar en aquel entorno desconocido. A Michael le dolía el pecho al imaginarla tumbada en la cama, al otro lado de la pared, sintiéndose tan perdida e inmovilizada. Ansiaba estrecharla entre sus brazos hasta que se le pasara la ansiedad, pero se obligó a mantener una distancia prudencial. Decidió sentarse y esperar a que se durmiera antes de volver a casa.


  Algún tiempo después, cuando Michael estaba recogiendo sus cosas para salir por la puerta, unos gritos aterrorizados le levantaron de la silla. Con el corazón paralizado, se levantó de un salto y corrió a abrir la puerta de Abby. A la luz de la luna, la vio sentada en la cama, con las manos agarradas a las sábanas, los ojos desorbitados y sin ver. El pelo oscuro se le pegaba a las mejillas húmedas mientras seguía gritando con voz ronca.


  Michael estuvo a su lado en un instante, sentado en el borde del colchón y acunando los puños cerrados de ella entre las palmas de las manos. "Abby, Abby, está bien", la tranquilizó con urgencia, manteniendo la calma a pesar de su pulso acelerado. "Estás bien; sólo ha sido una pesadilla. Respira conmigo". 


  Inhaló y exhaló lentamente, satisfecho cuando, tras unos instantes angustiosos, los jadeos frenéticos de Abby se acompasaron a los suyos. Cuando los dedos de Abby se soltaron poco a poco de las sábanas, Michael le acarició las palmas y las muñecas con los pulgares, manteniendo un contacto tangible hasta que los temblores se calmaron.


  "Ya está, estás a salvo. No era real", siguió murmurando Michael suavemente. Poco a poco, los sollozos ahogados de Abby se calmaron. Se dejó caer sobre el pecho de Michael, pues la pesadilla parecía agotar sus últimas reservas de energía. Él le acunó suavemente la nuca, aspirando el dulce aroma familiar de su cabello.


  Cuando su respiración se calmó de nuevo, Michael volvió a colocar a Abby suavemente sobre la almohada humedecida por las lágrimas. Le apartó los mechones de pelo sudorosos de la frente y se arriesgó a darle un suave beso en la sien.


  "Duerme; estaré fuera si me necesitas", susurró antes de separarse. Esperó a que Abby cerrara los ojos hinchados por el cansancio antes de salir de la habitación a regañadientes, con el corazón de plomo. Dejó la puerta entreabierta por si acaso y se sentó en el suelo del pasillo, con los miembros pesados por el choque de adrenalina. Aquella noche no le fue fácil conciliar el sueño.


  A la mañana siguiente, cuando por fin se filtró una luz gris y mortecina, Michael se levantó de su arrugada posición en el pasillo, dolorido y agotado por la preocupación y la falta de descanso. Pero estaba decidido a prepararle a Abby un desayuno bien pensado, deseoso de sacarla del caparazón de miedo e incertidumbre en el que la habían encerrado las últimas veinticuatro horas. Sin hacer ruido para no molestarla, Michael preparó una tanda de tortitas de arándanos, su tradición favorita de los fines de semana.


  Pronto, los reconfortantes aromas llenaron la pequeña cocina y, por un momento, transportaron a Michael de vuelta a las mañanas más felices que habían pasado juntos cocinando perezosos desayunos:bby encaramada a la encimera para robar arándanos entre besos, sus risas y su tranquilidad mezclándose con la masa chisporroteante. A Michael le dolía el pecho por aquellos días más sencillos y alegres que parecían perdidos en el abismo que ahora dividía sus vidas entrelazadas en dos.


  Cuando Abby salió por fin, todavía pálida y con los restos del trauma, Michael le dedicó una sonrisa alentadora. "He hecho tortitas. Sé que son tus favoritas".


  Contuvo la respiración, observando cómo ella asimilaba el considerado gesto, rezando por que hubiera siquiera una chispa de calidez o cariño hacia la querida comida. Pero Abby se limitó a parpadear cansada y a asentir cortésmente con la cabeza antes de hundirse en una de las chirriantes sillas de la cocina. Estaba nadando en una camisa de franela de gran tamaño que debió de encontrar, lo que la hacía parecer aún más disminuida. La visión le aplastó.


  Michael puso un plato con una modesta pila de tortitas delante de Abby, junto con sirope de arce caliente, para no insistir demasiado y apilar sus favoritas de inmediato. Sin embargo, después de darle un par de golpecitos a la comida con el tenedor, Abby volvió a dejarlo en su sitio, con los hombros caídos.


  "Lo siento, es que no tengo mucho apetito...", dijo con voz ronca.


  Michael negó rápidamente con la cabeza, aunque se le revolvía el estómago. "No hace falta que te disculpes; debes comer sólo si te sientes con ganas. Es sólo comida reconfortante, sin presiones".


  Se obligó a sentarse frente a ella y tomar unos bocados de sus propias tortitas para no hacerla sentir señalada. Pero los esponjosos discos le sabían a cartón en la boca. La mirada de Michael permaneció clavada en el retraído cuerpo de Abby, que se frotaba las sienes con los ojos gachas por el evidente dolor emocional y el agotamiento. Era un recordatorio punzante de cuántos abismos interminables aún se extendían entre donde una vez estuvieron -terminando las frases del otro, leyendo cada sutil cambio en el lenguaje corporal- y ahora, tímidos extraños ocupando la misma mesa. Michael tuvo que apartar la mirada para mantener la compostura.


  Cuando Abby murmuró algo sobre la necesidad de descansar más, Michael se limitó a apretarle brevemente la mano en señal de comprensión. Cuando ella se retiró al capullo del dormitorio, Michael tiró los platos casi sin comer con un fuerte suspiro. Volvió a ponerse de pie sobre el fregadero, apoyando los brazos en el frío acero inoxidable, y dejó caer la cabeza hacia delante mientras el peso de la incertidumbre le presionaba. Sabía que la recuperación de Abby sería un maratón agotador que requeriría paciencia y compasión. Pero en mañanas como ésta, el camino a seguir parecía oscuro, el destino desconocido.


  Mientras Michael enjuagaba sus platos pegajosos para ocuparse las manos, oyó los movimientos amortiguados de Abby a través de la pared del dormitorio: el gemido cansino de los muelles del colchón otra vez, el chirrido de un cajón al abrirse y cerrarse. Incapaz de refrenar su curiosidad, Michael abrió suavemente la puerta cuando cesaron los ruidos. Abby estaba acurrucada de lado, con la manta levantada para protegerla. Sus respiraciones lentas y rítmicas le indicaron que se había vuelto a quedar dormida, buscando refugio de la sobrecarga emocional.


  Michael entró en silencio en la habitación y no pudo evitar una sonrisa agridulce al ver la escena familiar de ropa y recuerdos de viaje esparcidos desordenadamente, prueba del inquieto merodeo nocturno de Abby mientras rebuscaba entre sus pertenencias aún tan ajenas. Michael se movió lentamente por la habitación, ordenando y manipulando cada objeto con cuidado. Alisó las camisas arrugadas, volvió a doblar los jerséis en su disposición precisa habitual y apiló las baratijas y los recuerdos en montones ordenados, queriendo conservar el mapa de sus pasos al redescubrir este espacio y esta vida. Le reconfortaba cuidar las huellas de su curiosidad y su búsqueda. Le reconfortaba conservar los patrones caóticos de su búsqueda para dar sentido a todo lo perdido.


  Demasiado pronto, el día se acercaba a la tarde, y era hora de que Michael regresara para su primer día de vuelta en la oficina de contabilidad. Su jefe le había concedido a regañadientes un permiso más largo para ausentarse del hospital. Pero la idea de dejar a Abby sola todo el día en su frágil e inmovilizado estado llenaba a Michael de pavor. Garabateó su número de móvil en el bloc de notas junto al teléfono, subrayándolo varias veces para darle énfasis. Escribió: "Llámame cuando me necesites, para cualquier cosa. Estaré en la oficina. Y puedo ir directamente a casa si necesitas mi ayuda o incluso sólo alguien con quien hablar".


  Con un inmenso esfuerzo, finalmente se echó la maleta al hombro y miró con tristeza la puerta cerrada del dormitorio. "Cuídate, mi amor. Volveré a casa tan pronto como pueda", susurró.


  Michael se apartó antes de que la emoción pudiera abrumarle. Sólo cuando llegó al refugio de su coche, Michael soltó el tembloroso aliento atrapado en sus pulmones. Estar separados todo el día sería un pequeño tormento añadido a la incesante preocupación que lo consumía. Pero aguantarían día a día. Tenían que hacerlo, porque la alternativa de que ella nunca volviera a él era impensable.


  Enderezando los hombros, Michael giró el contacto y atravesó la ciudad por rutas familiares que la ausencia hacía extrañas. Se mantendría firme a través de cada una de estas pequeñas separaciones. Y algún día, tenía que seguir creyendo que Abby volvería a encontrarse a sí misma, y que recorrerían los mismos caminos desgastados uno al lado del otro, y que la distancia que los separaba se acortaría para siempre. Hasta entonces, seguiría dejando trozos de sí mismo en sus manos para que se aferrara a ellos en la oscuridad, como migas de pan que conducen paso a paso de vuelta a casa.


  ♡ Capítulo 8 ♡


  La mañana amaneció inusualmente clara y soleada para Seattle a principios de otoño. El cielo aciano sin nubes dejaba que la luz dorada del amanecer se filtrara brillantemente en el silencioso dormitorio, engatusando a Michael para que se despertara poco a poco. Se acercó a la ventana y ajustó las persianas de lamas para dejar entrar más luz dorada y brumosa, con la esperanza silenciosa de que esta inesperada interrupción en los típicos cielos nublados de otoño pudiera indicar alguna pequeña pero desesperadamente necesaria ruptura en la densa nube de confusión y recuerdos perdidos que había velado la mente y el espíritu de Abby desde el accidente de hacía semanas.


  Después de cubrirse la cabeza con un jersey naranja quemado, Michael se dirigió al apartamento de Abby. Cuando entró, dejó sus cosas en silencio sobre la mesa de la cocina y se dirigió a su dormitorio. Golpeó ligeramente la puerta de la habitación de Abby. Al oír su débil y somnolienta respuesta, asomó cautelosamente la cabeza en la habitación, encontrando inmediatamente su nido de ondas castañas extendidas sobre la almohada, con las facciones aún suavemente suavizadas por el descanso. "Hoy hace una mañana sorprendentemente bonita", dijo Michael con suavidad para no sobresaltarla. "Hay una luz solar preciosa. Estaba pensando que podríamos salir a tomar el aire dando un paseo fuera del apartamento, si te apetece. Sería agradable salir".


  Los llamativos ojos verdes de Abby parpadearon lentamente al despertarse, y su mirada se desvió hacia las persianas que cubrían la ventana detrás de Michael, como si realmente notara por primera vez el inesperado buen tiempo y la luz del sol al aire libre. Tras un momento de silenciosa contemplación, asintió a la idea con cautela pero de buen grado. El rostro de Michael esbozó una sonrisa suave y agradecida ante su franqueza antes de salir de la habitación tan silenciosamente como había entrado para dejar a Abby en paz para que se despertara del todo y se preparara para su paseo al aire libre.


  Pronto se adentraron sin prisas en el parque Myrtle Edwards, un exuberante y tranquilo espacio verde con vistas a la bahía de Elliott, donde los lugareños solían pasear a sus perros con correa por los serpenteantes senderos arbolados, hacer picnics en las tardes soleadas o simplemente sentarse en los bancos a disfrutar de las vistas de los transbordadores que surcaban el agua centelleante. Era uno de los lugares más queridos de Abby en Seattle antes del accidente, donde a menudo llevaba su cámara para capturar imágenes impactantes o simplemente para recargar su espíritu cuando estaba agotada. Pero ahora, mientras Michael echaba suaves y subrepticias miradas a Abby, que caminaba en silencio a su lado por el sendero sembrado de hojas, la mirada de ella permanecía nublada por una cortés pero inexpresiva falta de familiaridad al contemplar el verde entorno. Sin embargo, la forma en que la luz del sol se filtraba a través de los arces y cedros para bailar sobre el rostro liso y respingón de Abby parecía resaltar las motas de ámbar y oro de sus iris esmeralda. Los rayos hacían que su pelo castaño brillara casi hasta el castaño rojizo, allí donde lo atrapaban. Tenía un aspecto inusualmente luminoso y radiante en medio de la belleza de la naturaleza, y aquella hermosa visión aliviaba un poco la omnipresente angustia que palpitaba en el pecho de Michael cada vez que estaba despierto.


  Más adelante, entre los árboles cada vez más delgados, el camino se abría poco a poco para revelar el pequeño acantilado cubierto de hierba con vistas a la bahía donde Abby y él habían compartido su primer beso tierno y esperanzado. El lugar tenía un significado intrínsecamente sentimental, ahora entretejido de nostalgia. Sobrecogido por repentinas emociones agridulces mientras se acercaban al lugar, Michael se sintió transportado vívidamente a aquel recuerdo mágico y crucial: las tímidas sonrisas compartidas con Abby mientras él le acomodaba suavemente un mechón de su cabello de seda al viento detrás de una delicada oreja; la forma en que ella lo había mirado durante un instante sin aliento, con ojos enormes y expectantes; cómo su pequeña figura se había inclinado ansiosamente de puntillas cuando él se inclinó para encontrarse a medio camino y sus labios finalmente se tocaron, suaves y ligeros como las alas de una paloma, pero transmitiendo la promesa de una conexión y un afecto mucho más profundos aún por florecer. El fantasma de aquel primer beso apasionado con el que habían marcado aquel lugar aún parecía persistir en la piel y la boca de Michael mientras caminaba junto a aquella mujer que le resultaba tan familiar y a la vez estaba tan separada de él por un vasto abismo que ninguno de los dos podría cruzar solo.


  Atrapado intensamente por las emociones desbordantes que el nostálgico recuerdo siempre invocaba, Michael se volvió irreflexivamente hacia Abby, ahora con los ojos entrecerrados y los labios inconscientemente entreabiertos, como si quisiera recuperar de nuevo aquel etéreo beso inicial. En algún lugar de sus enmarañados pensamientos, esperaba irracionalmente que al hacerlo ella recordara su profunda historia, grabada en aquel paisaje. Ella estaba nimbada por la delicada luz matinal que se filtraba entre los árboles, con un aspecto totalmente hermoso y luminoso. Sin apenas darse cuenta de lo que estaba haciendo, Michael empezó a inclinar lentamente la cara hacia la de ella, y cada átomo de su ser parecía esforzarse por acercarse a ella a través del gran abismo que aún los separaba.


  Pero justo antes de que su boca se encontrara con los suaves labios de Abby, ella apartó bruscamente la mejilla. Los ojos de Michael se abrieron al instante, la intensidad del doloroso momento se rompió bruscamente por su sutil pero innegable reprimenda física. Su expresión era de profunda incomodidad y disculpa, y sus ojos esmeralda estaban llenos de tristeza y arrepentimiento cuando levantó la vista vacilante y volvió a encontrarse con la mirada atónita de Michael. 


  "Lo siento mucho..." Abby comenzó en apenas algo más que un susurro desconsolado, claramente consternada por haberle causado más daño además de todo lo que había soportado junto a su espíritu perdido y errante estas últimas semanas.


  Michael negó rápidamente con la cabeza, arrepintiéndose de inmediato de haberla puesto en una situación emocionalmente tan vulnerable cuando aún estaba luchando profundamente por encontrarle sentido a todo lo que le era familiar. "No, por favor, no te disculpes, Abby. Soy yo quien lo siente", murmuró, con la voz áspera por el remordimiento. "No debería haber hecho suposiciones ni haber intentado sobrepasar unos límites prudentes. No fue justo para ti". Mortificado por su error de juicio, Michael se apartó ligeramente y empezó a caminar despacio de nuevo, incapaz de encontrarse con sus ojos empáticos.


  Debería haber sabido que no debía ceder a esos impulsos gravitatorios y ansias de intimidad que habían perdido; sólo había sido un aferramiento instintivo y desesperado hacia la cercanía que una vez compartieron. Pero ahora comprendía implícitamente que sólo serviría para incomodar y presionar más a Abby. De ahora en adelante, tendría más cuidado.


  Afortunadamente, Abby fue la que rompió tímidamente el pesado silencio que los separaba tras varios pasos más, con el claro deseo de suavizar el incómodo momento. Hizo un suave comentario sobre el buen tiempo que hacía y sobre lo mucho que habían disfrutado del aire fresco y del ejercicio que habían hecho hasta entonces mientras avanzaban juntos por el sendero arbolado una vez más. La tensión se disipó lentamente en el cuerpo tenso de Michael al oír su tono tranquilizador y la conversación se volvió más ligera. La gracia innata y la empatía de Abby brillaban incluso con sus recuerdos aún sumergidos bajo la superficie.


  Pronto, el camino les condujo fuera del parque a una calle lateral arbolada con encantadoras tiendas y cafeterías. Cuando Michael sugirió que pararan a tomar algo caliente, la expresión de Abby reflejó un evidente alivio ante la idea de meterse en los acogedores y reconfortantes confines de su cafetería favorita del barrio. El pintoresco escaparate estaba escondido entre una librería de libros usados y una peluquería canina. En cuanto entraron, los ricos y acogedores aromas de los granos de café tostados y la leche humeante parecieron envolverles como un cálido abrazo. La música clásica sonaba tenuemente por encima del silbido y el gorgoteo de las máquinas de café expreso. 


  Michael pidió sus bebidas habituales por costumbre: un café con leche de vainilla para Abby, adornado con un delicado grabado en forma de helecho hecho con espuma de leche, y un café solo para él. En efecto, cuando Michael le acercó a Abby la taza de café con leche decorada con flores, sus ojos se iluminaron al instante con evidente deleite y sorpresa, y se ensancharon al tiempo que una tenue chispa de reconocimiento recorría sus encantadoras facciones.


  "Conozco esta bebida..." Abby respiró con puro asombro, acercándose la taza de porcelana a la cara para inhalar el creciente calor y el dulce aroma. "De algún modo me resulta familiar, el olor y el sabor reconfortantes...".


  El cansado corazón de Michael dio un salto instantáneo, con una frágil pero innegable esperanza floreciendo en su pecho ante este primer signo tangible de que sus recuerdos empezaban a florecer de nuevo desde las profundidades a las que se habían retirado para ponerse a salvo. "¡Sí, es cierto!", animó, sin poder evitar que una sonrisa se dibujara en su rostro. "Cuando trabajabas en el estudio fotográfico del centro, solíamos encontrarnos aquí durante las pausas para comer. Entrabas corriendo con la correa de la cámara puesta, sin aliento pero con una sonrisa de oreja a oreja, y te dirigías a por esta misma bebida. Era tu bebida favorita".


  La expresión de Abby se volvió pensativa al procesar esta revelación, y dio otro sorbo lento y reverente al espumoso brebaje de café. Pero unos instantes después, sus delgados hombros volvieron a decaer ligeramente. Su mirada volvió a posarse en la taza humeante que tenía delante, en lugar de encontrarse con la mirada afectuosa y esperanzada de Michael. A Michael no se le pasó por alto el pequeño surco de dolor entre sus cejas ni la forma en que apretaba la mano que tenía libre en el regazo, bajo la mesa. Podía sentir los tentadores destellos de recuerdos reales bailando frustrantemente fuera de su alcance una vez más. Su retirada parecía haber apagado aquella breve pero brillante chispa de sus ojos, haciendo que su delicada figura volviera a pesar con una nueva decepción.


  "No pasa nada, no fuerces ni te esfuerces demasiado", se apresuró a tranquilizar Michael con un suave murmullo, incluso cuando su propio corazón se hundió una vez más con el de ella. Se acercó a ella y le apretó la mano suavemente. "Volverá poco a poco. Tener estos primeros destellos fugaces es un progreso increíble". Le dedicó una sonrisa suave y comprensiva, tratando de ocultar su propia resignación. Ser testigo durante un instante del más mínimo destello de los recuerdos que ella recuperaba había llenado a Michael de la esperanza que tanto necesitaba. Los contratiempos seguían siendo profundos, pero no podían borrarla.


  Demasiado pronto, sus tazas se vaciaron y la fría tarde se hacía cada vez más tarde mientras Michael los conducía por la ciudad a través del crepúsculo hasta la playa de Alki, con vistas al reluciente horizonte de la ciudad. Sus manos aferraron con fuerza el volante ante la perspectiva de volver a visitar aquel lugar intrínsecamente significativo que había dejado intencionadamente para el final de su recorrido de hoy por lugares antaño familiares. Rezó intensamente para que volver a estar juntos en el lugar donde habían compartido un momento tan importante de sus vidas entrelazadas aportara a la mente y los recuerdos aún dispersos de Abby una sensación de verdadero recuerdo y claridad. Incluso una pizca de reconocimiento definitivo hoy le parecería suficiente después de tantas semanas interminables de callejones sin salida.


  Cuando por fin llegaron, Michael ayudó a Abby con cuidado desde el lado del copiloto del coche, sosteniendo su esbelto cuerpo cuando sus zapatos se encontraron con el camino de ladrillo irregular que atravesaba el parque, bordeado por farolas de hierro negro que apenas se encendían para alejar las sombras que se acumulaban bajo los árboles. La agarró del brazo con suavidad, pero con firmeza, para sostenerla y guiarla suavemente por el sendero en pendiente hacia el mirador pavimentado, donde aún quedaba un puñado de visitantes admirando la vista panorámica mientras el crepúsculo se cernía sobre la ciudad.


  Cuando llegaron a la barandilla de hierro del borde del acantilado, Michael se colocó detrás de Abby, rodeándola con los brazos, aunque sin llegar a apretarla contra él. Señaló lugares concretos del paisaje que se extendía magníficamente bajo ellos y a su alrededor, mientras las luces empezaban a encenderse: la esbelta y familiar silueta de la Aguja Espacial que se alzaba sobre el horizonte, las colinas en cascada salpicadas de cálidas casas que resplandecían con la luz mortecina. Intentó mantener la voz firme y clara, pero cargada de emoción, mientras describía aquel mirador como el lugar profundamente significativo que había elegido hacía casi un año, bajo una puesta de sol igual de impresionante, para pedirle matrimonio a su amor más querido y el centro de todo su mundo: la mismísima Abby.


  "Fue cerca de este mismo lugar, al atardecer, cuando tomé tus delicadas manos entre las mías, te miré a los ojos llenos de lágrimas de felicidad y me arrodillé", relató Michael lentamente, pintando la vívida escena con sus palabras, viéndola reproducirse tan claramente en su mente. "Te dije que eras mi corazón, todo mi universo, mi hogar. Y que lo único que quería era pasar el resto de nuestras vidas juntos, creciendo y amándonos más con cada nuevo amanecer".


  Tuvo que hacer una pausa y tragar saliva, viendo de nuevo en su mente la alegría pura y el asombro que resplandecían en el hermoso rostro de Abby como respuesta antes de que ella le echara los brazos al cuello en un feroz abrazo de felicidad, medio riendo y medio llorando. "Lloraste las más hermosas lágrimas de alegría y me besaste apasionadamente antes de que pudiera ponerte el anillo de diamantes en el dedo...". La voz de Michael se engrosó de emoción y se entrecortó al recordar aquel momento impecable, tan profundo y rebosante de alegría en comparación con su agridulce realidad, ahora en el mismo lugar histórico pero separados por interminables kilómetros de silencio y tristeza.


  Observó atentamente el delicado perfil de Abby mientras contemplaba la ciudad, con la esperanza de vislumbrar siquiera un leve destello del importante acontecimiento que volvía a la vida en su mente. Pero en el crepúsculo violeta que se desvanecía, sólo pudo discernir en sus rasgos la cansada resignación de que el significado y las emociones ligadas a aquel lugar seguían completamente perdidos para ella después de todo lo demás que había olvidado. Debió de vislumbrar la pena que se reflejó brevemente en el rostro de Michael antes de que éste pudiera controlar su expresión.


  Abby se volvió ligeramente hacia él, con sus ojos esmeralda llenos de empatía y disculpas tácitas. "Parece que fue un momento realmente encantador -dijo con suavidad, tratando claramente de suavizar el golpe de su amnesia. Pero a Michael no se le escapaba la misma simpatía cortés y la misma vaguedad en sus palabras que habían acompañado a todos los demás intentos de ayudarla a recuperar la alegría que habían compartido en el pasado. Ni siquiera estar de nuevo en el lugar donde habían consolidado su futuro bastaba para que los recuerdos volvieran a salir de la oscuridad. Aquella dolorosa verdad parecía agrandar aún más el abismo que los separaba de aquel tenso intento de reconstrucción. Michael tuvo que apartar por un momento la mirada compasiva de Abby para ahogar el amargo dolor.


  Juntos, se volvieron de nuevo hacia el paisaje urbano, de pie hombro con hombro ahora a lo largo de la barandilla, pero aún separados por kilómetros interminables. A su alrededor, la belleza del crepúsculo que descendía sobre Seattle los envolvía a ambos en una soledad teñida de azul oscuro como las sombras aterciopeladas que se extendían por la bahía. Hoy no se produciría el milagro de la claridad y el recuerdo plenos... sólo la promesa de muchos más pasos lentos, pequeños y firmes a través de la bruma, cogidos de la mano, hasta que Abby algún día emergiera del otro lado de su amnesia, por fin entera de nuevo. Hasta entonces, Michael se prometió en silencio, mientras las primeras estrellas brillantes atravesaban el velo añil, que nunca dejaría de iluminar su camino. 


  ♡ Capítulo 9 ♡


  La luz del sol de última hora de la tarde se colaba por las persianas del apartamento de Abby, iluminando las motas de polvo que se arremolinaban sobre la pila de cajas de mudanza que seguían apiladas desordenadamente en un rincón. Se puso de puntillas para sacar una de ellas, etiquetada con "Recuerdos de viajes" en negrita, con la esperanza de que al escudriñar su contenido se despertara algo en su mente aún dispersa.


  Arrodillada en el suelo de madera, Abby levantó con cuidado las solapas y empezó a sacar los objetos uno a uno. En primer lugar estaban sus viejos y relucientes pasaportes, algunos con los bordes desgastados por años de aventuras en el extranjero. Pasó las páginas lentamente, recorriendo con las yemas de los dedos los sellos oficiales y los visados que marcaban su entrada y salida de países exóticos. Cada sello de colores le servía como una miguita de pan que la llevaba a su misteriosa vida de exploradora antes de que todo se borrara.


  Debajo de los pasaportes había varios diarios de viaje encuadernados en piel, con las tapas deterioradas por el uso. Abby levantó uno con cuidado, sintiendo en las manos un peso que le resultaba familiar y reconfortante. Pasó lentamente la primera página, recorriendo con los dedos la escritura entrelazada que llenaba cada página rayada. Las palabras fluían en elegantes párrafos que detallaban vívidas impresiones de bulliciosos mercados con extraños sonidos y olores nuevos, estrechas callejuelas envueltas en deslumbrantes sedas e imponentes monumentos que surgían de la niebla al amanecer. De algún modo, Abby se sentía intrínsecamente identificada con lo que escribía, aunque los hechos reales permanecieran ocultos. El lenguaje lírico resonaba en su alma, despertando un profundo anhelo.


  En el fondo de la caja de recuerdos, Abby descubrió un fajo de billetes de avión viejos pegados con clips, cuyos destinos abarcaban todo el mundo: Nueva Delhi, El Cairo, Lima. Se le aceleró el pulso al pensar en las emocionantes aventuras que debió de vivir recorriendo lugares tan lejanos y exóticos en lo que parecía otra vida. De repente, el espíritu inquieto de Abby se tensó contra sus límites, anhelando la libertad y el descubrimiento descritos en estas páginas desmenuzadas. Necesitaba aventurarse de nuevo y desentrañar el misterio de sus viajes pasados para redescubrir quién había sido y quién seguía siendo en el fondo.


  Cuando Michael llegó más tarde, con el cansancio grabado en el rostro tras un largo día, Abby se apresuró a mostrarle los artefactos que había descubierto.


  "Mira todos estos viajes increíbles que debo haber hecho", exclamó. "Una parte de mí siente este profundo impulso de ir otra vez, sola, para intentar activar mis recuerdos a través de estos lugares". Miró a Michael a los ojos implorante, esperando que comprendiera lo repentinamente embargada que se sentía por este deseo de viajar.


  Pero al oír sus palabras, la expresión de Michael decayó. Sus hombros se hundieron con cansancio mientras negaba lentamente con la cabeza. "Por favor, reconsidera irte sola ahora mismo", le suplicó en voz baja. "Sé que es tentador, pero con tu pérdida de memoria, me preocuparía mucho que volvieras a viajar sola al extranjero cuando aún te estás recuperando".


  Abby se mordió el labio. Esperaba sentir alivio y excitación por el resurgimiento de su antiguo yo, no esta vacilación. "Pero siento que algo despierta en mí", intentó explicar. "Esta sed de aventura solía ser parte de lo que soy. Necesito encontrarla de nuevo".


  "Lo sé, y lo harás con el tiempo, te lo prometo". Michael se acercó para apretarle las manos, con ojos llenos de cuidado y preocupación. "Pero sólo han pasado unas semanas desde tu accidente. Primero date más tiempo y con gusto volveré a viajar por el mundo a tu lado".


  Abby soltó un suspiro frustrado, apartándose suavemente. "Entiendo lo que dices, pero esto es algo que necesito hacer por mí misma ahora mismo". Miró suplicante los atractivos billetes de avión y los diarios que tenía ante ella. "Mi intuición me dice que esto ayudará a que vuelvan los recuerdos si puedo volver a sumergirme en ello".


  Al ver el anhelo reflejado en su rostro, Michael asintió lentamente. "Si estás decidida a ir, por supuesto que te apoyaré". Sus palabras estaban cargadas de resignación, pero Abby se sentía demasiado iluminada por el despertar de sus ansias de viajar como para darse cuenta.


  Michael insistió en reservar él mismo el billete de avión y organizar contactos en el extranjero para ver cómo estaba Abby periódicamente. Flotó entre esas conversaciones, con la mente puesta ya en las aventuras que le aguardaban. Una nueva energía la invadió al imaginar que descubría ecos de su pasado olvidado. Un antiguo cliente le había dicho que le compraría las fotos que consiguiera hacer durante el viaje, así que tenía algo en lo que centrarse y que realmente entendía: su trabajo.


  Demasiado pronto, Michael la estaba llevando al aeropuerto, con sus movimientos cargados de una preocupación tácita. Cuando llegaron a la pista de salidas, se giró de repente y envolvió a Abby en un abrazo feroz y sobrecogedor, distinto a cualquier contacto que se hubieran arriesgado a compartir desde su amnesia. Abby se quedó paralizada por la sorpresa antes de relajarse en su robusto calor, mientras el contacto tocaba algún acorde sordo. Aspiró el aroma boscoso y reconfortante de su jersey bajo la mejilla.


  Cuando Michael por fin se apartó, sus ojos brillaban de emoción. "Vuelve pronto conmigo, ¿vale?" Su voz era áspera de sentimiento. "Estaré contando los minutos".


  A Abby se le encogió el corazón al ver tan claramente la profundidad de su devoción. Se puso de puntillas y le besó tiernamente la mejilla cubierta de rastrojos. Le cogió las manos, le puso el anillo de compromiso en la palma y cerró los dedos en torno a él. "Gracias por entender que lo necesito. Espero volver con mis recuerdos totalmente restaurados". Intentó sonreír con valentía, conteniendo la oleada de emociones.


  Con una última sonrisa temblorosa, Abby se dio la vuelta y atravesó con paso firme las puertas correderas. No miró atrás, temerosa de que la creciente culpabilidad pudiera abrumar su determinación. Este viaje era para redescubrir su verdadero yo. Aun así, las preguntas y las dudas se agolpaban a medida que avanzaba por la esterilidad de la seguridad y las terminales. Cada paso parecía alejarla más de la historia y el amor que la esperaban en casa. Pero su corazón anhelaba vagar de nuevo como las páginas envejecidas de su vida perdida.


  Desde la ventanilla de la puerta de embarque, Abby observó cómo un avión se elevaba grácilmente hacia las nubes, con el corazón latiéndole con fuerza ante lo que le esperaba en lo desconocido. ¿Estaba siendo egoísta al dejar atrás a Michael mientras iba en su búsqueda? Pero los billetes viejos y descoloridos que tenía en la mano seguían instándola a seguir adelante. Ella seguía ahí fuera, en algún lugar del mundo, esperando a que la encontraran y la despertaran de nuevo. Él la esperaría cuando volviera. Según él, siempre lo estaba.


  Abby zumbaba con energía nerviosa mientras embarcaba en su propio vuelo a través de los océanos, emocionada y aterrorizada a la vez. Sentada en el asiento de la ventanilla, vio pasar el asfalto hasta que, de repente, las ruedas abandonaron tierra firme. El avión ascendió entre nubes difusas y cielos despejados y brillantes. La luz del sol se reflejaba en los distantes edificios de acero hasta que toda la escala humana desapareció, sustituida por la grandeza de la naturaleza. El pulso acelerado de Abby se calmó ligeramente. Por fin estaba trazando su propio camino, sin ataduras pero pilotada por algún magnetismo intrínseco en el que tenía que confiar.


  Abajo, en el suelo que retrocedía, Michael se enjugó con rabia las lágrimas que brotaban mientras el vuelo de Abby se elevaba en la distancia. La imaginó allí arriba, suspendida entre él y su futuro desconocido, sintiendo su ausencia como un abismo en el pecho. No podía hacer otra cosa que intentar tener fe en que este viaje guiaría el corazón perdido de Abby de vuelta a él algún día. Se metió el anillo en el bolsillo con rabia y cerró los ojos.


  Con pasos lentos y pesados, Michael se dio la vuelta y caminó solo por las hectáreas de asfalto vacío de vuelta a su coche, subiendo entumecido al rancio interior. Mientras conducía por las calles vacías de luz y música sin la brillante presencia de Abby, las lágrimas siguieron recorriendo sus mejillas llenas de briznas. Pero en algún lugar entre las oscuras luces de la ciudad, sintió que la verdad lo esperaba: que dondequiera que Abby tuviera que viajar para volver a unirse, él estaría aquí, listo para cuando ella finalmente volviera a casa para quedarse, dos almas descarriadas reunidas.


  Hasta entonces, Michael apreciaría el persistente rastro de su perfume en su jersey y mantendría la vela encendida en su corazón, firme en cada noche solitaria hasta que Abby volviera a encontrarse a sí misma en el mundo. Tenía que creer que su espíritu elegiría el camino que la llevaría de vuelta a él una vez que redescubriera su brújula interior. Michael se aferró con fuerza a esa esperanza que parpadeaba mientras la ciudad se sumía en la oscuridad a su alrededor.


  ♡ Capítulo 10 ♡


  En su escritorio perpetuamente ordenado dentro de la extensa oficina de contabilidad, Michael pasaba hora tras hora escrutando interminables filas y columnas de cifras en la pantalla que tenía ante sí. Se perdía en los patrones racionales y lógicos y en la consistencia tranquilizadora de los números calculables que parecían seguir reglas fiables, a diferencia de la agitación incontrolada de emociones e incertidumbres que se agitaban incesantemente en su mente y su corazón desde el accidente que había alterado la vida de Abby hacía apenas unos meses.


  Aquí, entre hojas de cálculo estériles y conjuntos de finanzas predecibles, Michael podía encontrar una tranquilizadora sensación de orden concreto al cuadrar las cuentas al céntimo, seguir las tendencias monetarias en blanco y negro, cotejar finanzas enmarañadas hasta que se alineaban perfectamente.


  Su jefe, el severo y siempre impaciente Sr. Freed, sin duda se había dado cuenta y había aprobado la repentina y renovada diligencia de Michael y el drástico aumento de las horas extraordinarias registradas desde que regresó de su breve pero necesario tiempo libre durante la hospitalización y recuperación inicial de Abby en el extranjero. Como recompensa silenciosa por su incansable devoción, el Sr. Freed había empezado a asignar a Michael proyectos de contabilidad forense más complejos, que absorbían hasta la última pizca de su concentración mental.


  Estas tareas consistían en auditar meticulosamente e investigar a fondo arcanas discrepancias e incoherencias en las cuentas de varios clientes de alto perfil de la empresa. En realidad, Michael agradecía el aumento de la carga de trabajo y los nuevos y desafiantes encargos analíticos, ya que mantenían sus pensamientos conscientes demasiado ocupados y preocupados durante la jornada laboral como para desviarse hacia la profunda y desgarradora soledad y preocupación que, de otro modo, le habrían invadido cada vez que se sentaba sin hacer nada.


  Varios compañeros de trabajo bienintencionados de Michael, al darse cuenta de su nuevo aspecto demacrado y atormentado desde la abrupta marcha de Abby, habían intentado amablemente invitarle a tomar algo, a cenar o a reuniones sociales informales después del trabajo y los fines de semana. Pero Michael siempre rechazaba educadamente estas ofertas de distracción y compañía con alguna excusa poco entusiasta sobre la necesidad de ponerse al día con asuntos de trabajo o recados en casa. En cambio, cada noche, una vez que los últimos compañeros se habían marchado a disfrutar de su vida fuera de la oficina, Michael permanecía encorvado sobre su escritorio desordenado, tecleando rápidamente o garabateando en los márgenes de densos informes. Mucho después de que la oscuridad se hubiera instalado a través de los amplios ventanales con vistas al resplandeciente horizonte de Seattle, seguía escudriñando cada detalle mundano de los presupuestos domésticos o de las cuentas de resultados de las empresas como si cualquier mínimo error pudiera cambiar el universo en lugar de requerir simplemente una pequeña corrección. Sólo cuando sus agotados ojos empezaban a empañarse y a arder tras horas y horas de esfuerzo, recogía por fin su cartera de trabajo de cuero y los recibos y facturas con manos temblorosas antes de retirarse a su hueco y ensordecedoramente silencioso apartamento al otro lado de la ciudad.


  Allí, en la penumbra del salón, antes cálido y acogedor, vestido aún con su camisa de vestir arrugada y la corbata desabrochada del trabajo, Michael depositaba sobre la mesa de café el montón de archivos contables que le quedaban antes de desplomarse pesadamente sobre los mullidos cojines del sofá. Luego se acomodaba para pasar la larga noche que tenía por delante, estudiando detenidamente página tras página de tablas densamente empaquetadas, anotaciones matemáticas, cláusulas legales, escudriñando obsesivamente las interminables filas de minúsculas cifras negras hasta que sus ojos cansados se enrojecían y se secaban como el pergamino, y la parte superior de la espalda y el cuello se le contraían en dolorosos espasmos por estar encorvado e inmóvil en su sitio durante horas y horas.


  Pero incluso una incomodidad física tan intensa parecía infinitamente preferible a sentarse, relajarse y dejar que sus eternamente zumbantes pensamientos se calmaran por fin y se enfrentaran al enorme vacío emocional que acechaba bajo la superficie.


  Los fines de semana, cuando no había tareas de oficina o papeleo urgentes que pudieran ocupar lo suficiente sus manos temblorosas o distraer su mente inquieta, Michael se ocupaba sin descanso de diversas tareas domésticas, reparaciones y proyectos de organización como distracción continua y excusa para no sentir. Fregó las líneas de lechada de los azulejos de la ducha del cuarto de baño hasta que las yemas de los dedos quedaron en carne viva y le escocían, erradicó toda posible mota de polvo o suciedad de los rodapiés, purgó sin piedad y luego volvió a organizar meticulosamente el contenido de los armarios de la cocina y los armarios de almacenamiento hasta que todo quedó perfectamente ordenado y etiquetado.


  Cuando se le acababan los pequeños desaguisados o las tareas de mantenimiento que tenía que arreglar, Michael se limitaba a pasear por el apartamento sin parar, enderezando habitualmente los marcos de los cuadros de las paredes o limpiando manchas fantasma de las encimeras sólo para mantener en movimiento sus manos siempre inquietas.


  Por la noche, cuando el cansancio se apoderaba de Michael y le obligaba a dejar de lado sus tareas cotidianas, repasaba mecánicamente su rutina nocturna con el piloto automático antes de desplomarse completamente vestido sobre las arrugadas sábanas, sin siquiera reunir la energía necesaria para ponerse el pijama o deslizarse bajo las sábanas. Pero incluso entonces, la paz y la evasión del sueño real seguían siendo frustrantemente esquivas, obstruidas por el implacable insomnio que lo aquejaba en ausencia de Abby. Michael daba vueltas en la cama sin parar. Miraba secamente y sin pestañear hacia el techo oscuro durante interminables horas inquieto mientras sus pensamientos perpetuamente agitados mantenían a raya cualquier atisbo de descanso.


  Michael no dejaba de evocar vívidas imágenes y escenarios imaginarios de lo que Abby podría estar haciendo o sintiendo ella misma en ese mismo momento a tantos insondables kilómetros y husos horarios de distancia. ¿También estaría despierta en una cama extraña y desconocida en las primeras horas antes del amanecer? se preguntó. ¿O es que ella ya había encontrado en sus viajes solitarios un nuevo nivel de comodidad y aventura que él no podía compartir y que aliviaba su insomnio y su angustia? ¿Miraba la misma luna y las constelaciones dispersas y pensaba fugazmente en él? Él sólo podía agonizar y adivinar impotente, sin saber que era una nueva tortura en sí misma.


  En las noches en las que las incesantes preocupaciones de Michael se negaban a concederle siquiera un sueño intermitente e intranquilo, acababa abandonando todo intento y echaba mano, grogui, del teléfono que tenía encima de la mesilla de noche. Allí, se desplazaba sin cesar a través de varias redes sociales y plataformas digitales, en busca de cualquier pequeño atisbo de las actividades diarias de Abby y su paradero a través de las migas de pan digitales y artefactos que dejaba periódicamente atrás. Una impresionante puesta de sol subida semanas atrás en una ciudad costera tropical desconocida. Un sorprendente retrato callejero de un viejo pescador fumando en pipa bajo un tejado de paja. Breves intercambios de comentarios jocosos con su amiga fotógrafa Avery, en los que le preguntaba vagamente cómo iban sus viajes y su viaje de autorreflexión hasta el momento.


  Michael estudiaba con avidez todas las fotos esporádicas, los pies de foto y las actualizaciones de segunda mano que encontraba, intentando inútilmente crear un marco narrativo coherente que diera un sentido tangible al solitario viaje interior de Abby desde que abandonaron su hogar y su vida en común. Cualquier cosa con tal de sentir que algún hilo, frágil pero existente, seguía uniéndolos, incluso cuando ella se alejaba cada vez más hacia lo desconocido. Pero los destellos inconexos transmitían frustrantemente poco acerca de dónde había estado, por dónde vagaba ahora o cuándo podría aventurarse de nuevo hacia su hogar... y hacia los brazos vacíos y siempre anhelantes de él.


  Los días se convirtieron en semanas que se convirtieron en meses de tensa normalidad, en los que Michael mantenía tenazmente su implacable rutina diaria de trabajo, tareas domésticas y semidescanso irregular. Las lluvias húmedas del verano dieron paso a los colores del otoño antes de enfriarse en la blancura esquelética del invierno, pero aun así, Michael se aferró desesperadamente a las mismas distracciones y mecanismos de evasión destinados a ayudarle a adormecerse ante dolores más profundos. Pero a medida que se acercaban las fiestas navideñas y todo se volvía aún más solitario sin la risa juguetona y las ideas de decoración poco convencionales de Abby, el enorme agujero del tamaño de Abby en la vida de Michael se hizo imposible de ignorar por más tiempo.


  Los silencios dentro del apartamento resonaban ensordecedores ahora con su continua ausencia. El espacio sólo se sentía más cavernosamente vacío en lugar de menos con el paso del tiempo. Michael no se atrevía a expresar, ni siquiera en sus diarios o en las sesiones de terapia, la preocupación latente que había empezado a crecer en su interior de que este período de separación para el autodescubrimiento pudiera transformarse gradualmente en algo mucho más vasto y permanente si el viaje en solitario de Abby la desviaba demasiado de la brújula que apuntaba de vuelta a casa.


  En lugar de eso, Michael se limitó a seguir adelante con determinación, con los hombros encorvados bajo el peso invisible pero cada vez mayor que le presionaba, aunque sus pasos se mantuvieran firmes y sus hábitos inalterados. El trabajo le proporcionaba una estructura y sus rituales le servían de distracción, o eso se decía a sí mismo a medias. En el fondo, Michael reconocía que lo más probable era que se limitara a sobrevivir al día a día en lugar de vivir de verdad.


  Pero la dolorosa vulnerabilidad que acechaba bajo la endurecida superficie que había construido seguía siendo demasiado tierna y abrumadora para afrontarla directamente. Así que siguió colocando mecánicamente un pie de plomo delante del otro, con los ojos desviados y los oídos aguzados en busca de una señal, rezando para que cada nuevo amanecer devolviera por fin la silueta de Abby a la puerta que compartían y a la que pertenecía.


  ***


  Michael recorrió los contactos de su teléfono hasta llegar al nombre de Avery, dudando. Antes de pensárselo demasiado, pulsó "Llamar" y se llevó el teléfono a la oreja, con el pulso acelerado.


  Después de unos timbres, contestó la cálida voz de Avery. "¡Michael, hola! ¿Cómo lo llevas?"


  Michael exhaló, aliviado de que ella estuviera dispuesta a hablar. "Hola, Avery. Aguantando, supongo. Me siento muy sola con las fiestas y sin noticias de Abby en meses. ¿Has sabido algo de ella últimamente?"


  "Me envió unas fotos de Montevideo la semana pasada, pero no mencionó cuándo vuelve a casa. Pero ya conoces a Abby, probablemente esté tan metida en el momento".


  A Michael se le encogió el corazón. Sabía que Avery tenía buenas intenciones, pero sus palabras subrayaban lo lejos que había caído de los pensamientos de Abby.


  Avery añadió rápidamente: "Pero intenta no perder la esperanza. Su corazón sigue estando contigo, aunque no lo parezca. Sólo necesita este tiempo para reencontrarse consigo misma. Encontrará el camino de vuelta".


  Michael suspiró tembloroso, aferrándose a este salvavidas. "Espero que tengas razón. Es que la echo mucho de menos".


  "Lo sé. Pero aguanta. Tú puedes". La fe de Avery levantó un poco el ánimo de Michael. Charlaron unos instantes más antes de que Michael diera por terminada la llamada, con las emociones todavía a flor de piel pero ya no tan a la deriva.



  ♡ Capítulo 11 ♡


  El alegre timbre de la puerta interrumpió el solitario sábado de Michael. Dejó el trapo y el pulverizador con los que había estado sacando brillo a los muebles. Se arregló el jersey, se dirigió a la puerta principal y miró por la mirilla. Una cara sonriente y familiar le recibió en el umbral.


  Michael abrió la puerta de golpe. "¡Sophia! Qué agradable sorpresa".


  La hermana pequeña de Michael entró en el apartamento a su paso, con una ráfaga de dulce perfume floral. "Estaba de compras cerca y pensé en pasar a saludar".


  La aguda mirada de Sophia recorrió la impoluta sala de estar antes de posarse de nuevo en su hermano, observando su desgastada palidez y la tensión grabada en el contorno de sus ojos. "Pero me alegro de haber venido. ¿Cómo lo llevas?"


  Michael se afanó en enderezar una pila de revistas ya perfectamente apiladas. "Oh, ya sabes. La misma rutina de siempre. El trabajo me mantiene ocupado".


  "Hmm, ya veo". La voz de Sophia contenía una nota de suave burla mientras levantaba las yemas de los dedos del tablero de la mesa, inspeccionando en busca de polvo.


  Michael se encogió de hombros y se movió por la habitación para mullir enérgicamente los cojines ya rellenitos. "¿Te traigo un té?", preguntó por encima del hombro.


  Sophia alargó la mano y detuvo las inquietas manos de Michael. "Michael, espera. Sentémonos y pongámonos al día. Siento como si apenas te hubiera visto en semanas".


  Michael se sentó de mala gana en el sofá junto a su hermana. Sophia le agarró la rodilla nerviosa. "No pasa nada, puedes relajarte. No soy el enemigo".


  Michael dejó escapar un suspiro tembloroso que no se había dado cuenta de que contenía. Pero mantuvo los hombros rígidos, la postura tensa.


  Los ojos marrones de Sophia irradiaban compasión. "Sé que estás dolida. Pero encerrarte y enterrarte en el trabajo y la limpieza no es sano. Necesitas volver a abrir tu corazón".


  Michael se quedó mirando al suelo. "No puedo. Me duele demasiado. Es un dolor constante, y la única forma que tengo de sobrellevarlo es encerrándome en mí mismo y concentrándome en otras tareas."


  "Oh, Michael." Sophia le apretó la mano. "Lo entiendo, pero no puedes evitar vivir sólo porque tengas miedo a más dolor. ¿Crees que Abby querría esto para ti?".


  Michael se estremeció. Incluso su nombre pronunciado en voz alta lo atravesó.


  "Por lo que sabes, Abby podría volver a cruzar esa puerta mañana y recordarlo todo", continuó Sophia con dulzura. "Pero el hombre con el que regrese podría no ser el que dejó. Deja que vuelva la gente. Deja que vuelva la alegría. Necesitará esa luz y esa risa cuando vuelva a estar aquí".


  Con aspecto desdichado, Michael mantuvo la mirada baja. "No sé si va a volver. Quiero decir, físicamente, sí, ¿pero emocionalmente? Me dejó atrás hace mucho tiempo. Estoy persiguiendo a un fantasma".


  Sophia ladeó la cabeza, extrañada por el tono desesperado de su hermano. Esto iba más allá de echar de menos a un compañero. Algo en él se había roto.


  "Michael, háblame. ¿Ha pasado algo? ¿Sabes algo de Abby?"


  Sacudió la cabeza miserablemente. "No, ése es el problema. Meses de silencio. Ella está fuera viviendo su vida mientras yo estoy aquí congelado. Sin llamadas. Ni mensajes de texto. Debería pillar una indirecta. Pensé que significaba más ... " Se le quebró la voz.


  Sophia frotó los hombros encorvados de Michael. "Oh, Mike. No tenía ni idea. Pero las relaciones fluyen y refluyen, sobre todo después de una lesión cerebral traumática. La chica de la que te enamoraste sigue ahí, aunque quizá no lo recuerde. No pierdas la fe".


  La cara de Michael se arrugó. "Ojalá pudiera creerlo. Pero ha estado distante durante mucho tiempo. La amnesia fue sólo el punto de ruptura".


  Sophia abrazó a su hermano con fuerza, dejando que llorara en su hombro. Nunca lo había visto tan abatido. Estuvieron sentados así durante un buen rato, hasta que las lágrimas de Michael se secaron.


  Esa tarde, Sophia insistió en salir con Michael para cambiar de aires. Pasearon por el centro, miraron escaparates y tomaron un café en una cafetería soleada. Michael incluso se echó unas risas compartiendo recuerdos de la infancia.


  Durante un par de horas, pareció relajarse, el aire fresco y las risas devolvieron algo de luz a sus ojos. Pero Sophia podía sentir que la oscuridad le acechaba justo debajo de la superficie, amenazando con consumirle si continuaba aislándose.


  Esa noche se despidió de su hermano con un fuerte abrazo. "Llámame cuando quieras. Lo digo en serio", insistió, mientras observaba a Michael caminar lentamente por la calle, con los hombros encorvados por un peso invisible. A Sophia le dolía el corazón por él, pero sólo Michael podía decidir si dejaba entrar de nuevo la alegría.


  Durante las semanas siguientes, Michael se esforzó por seguir los consejos de Sophia. Quedó con amigos para cenar, respondió a las llamadas de la familia y volvió a hacer footing. Sin embargo, aunque Michael parecía hacer todo lo posible por vivir, sus ojos parecían vacíos, como una cáscara embrujada.


  ***


  La semana siguiente, mientras Michael ordenaba a medias, tropezó con una caja que contenía viejos álbumes enterrada en el fondo de su armario. Hojeó las páginas de instantáneas descoloridas, con el alma en vilo.


  Allí estaba con Abby, posando ante ruinas antiguas, envuelto en bufandas en un animado mercado navideño, cogido de su mano en la Torre Eiffel. Página tras página rebosaban aventuras y alegría.


  Michael pasó los dedos por los recuerdos, con un nudo en la garganta. Podía recordar aquellos momentos con tanta claridad:bby girando con los brazos extendidos bajo una lluvia suave o mirándolo con una sonrisa después de probar un bocado de crème brûlée perfecta. Sin embargo, ahora esos recuerdos sólo le producían nostalgia. ¿Volvería a ver a aquella chica despreocupada, con el pelo alborotado, riendo al viento?


  A Michael se le escapó de las manos una foto de los dos haciendo parasailing sobre aguas azul eléctrico en Cabo. Parecían tan felices, tan enamorados. Se quedó mirando la sonrisa de Abby barrida por el viento hasta que las lágrimas le nublaron la vista.


  Entonces se rompió el dique. Abrazando la foto contra su pecho, la estoica fachada de Michael se hizo añicos. Se desplomó en el suelo del salón con un grito gutural. Años de emociones reprimidas estallaron mientras lloraba amargamente por este doloroso abismo en su alma. Sabiendo que necesitaba una voz que le hiciera entrar en razón, llamó a Sophia.


  Con la respiración entrecortada, Michael derramó su angustia. "Se ha ido, Soph. Esa chica. La he perdido". Agarró la foto con más fuerza, con las lágrimas derramándose por sus mejillas. "Teníamos esta pasión, esta alegría. Pero la última vez que la vi, me miró como si yo fuera un extraño. No estoy seguro de que vaya a volver".


  Sophia le dejó llorar. No le ofreció falsos tópicos ni tranquilizadoras palabras. Este dolor era demasiado profundo. Michael había soportado meses de sufrimiento silencioso y no había soluciones rápidas.


  Pero cuando su llanto se redujo a respiraciones agitadas, Sophia dijo: "Ahora mismo parece que no hay esperanza, pero no puedes rendirte. Abby necesita tiempo, paciencia y amor. Aunque aún no pueda decirlo, le sigues importando. Sólo tiene que encontrar el camino de vuelta a ti. Cree en eso".


  En las tranquilas horas que siguieron, Sophia se acercó al apartamento de Michael y permaneció cerca mientras él recogía las fotos dispersas en sus álbumes. Manipuló cada página con delicadeza, acariciando aquellos recuerdos que eran todo lo que le quedaba de la chica que amaba. Por ahora, se aferraría obstinadamente a cualquier brizna de esperanza que atravesara su desesperación.


  La semana siguiente se alargó, más días interminables de mera supervivencia. Michael cumplía obedientemente con sus obligaciones: trabajo, ejercicio, comidas ligeras. Pero por la noche se quedaba despierto, mirando fotos de Abby, deseando que volviera a mirarlo con tanta alegría y ternura.


  El viernes por la noche, al echar un vistazo a su estéril frigorífico, nada atraía su agotado apetito. Pero en los armarios había pasta, salsa de bote y una caja olvidada de vino tinto. Con los sencillos ingredientes, Michael se movió por la cocina preparando la cena, con los músculos recordando los rituales aunque su corazón roto protestara. Las velas proyectaban un cálido resplandor y el crepitar del fuego disipaba las sombras. Imaginando a Abby cerca una vez más, Michael casi podía fingir que los últimos meses no tenían poder sobre ellos.


  Hasta que levantó la vista, esperando su brillante sonrisa, y sólo encontró espacio vacío. La punzante realidad le sacó el aire del pecho. Abby se había ido, estaba fuera de su alcance, y los recuerdos brillantes no podían llenar el dolor que había dejado atrás.


  La comida sin tocar se enfrió mientras Michael se hundía en el sofá con la cabeza entre las manos. Si Abby entraba por la puerta en ese instante, alegre, cariñosa y brillante, ¿podría Michael recibirla con los brazos abiertos? ¿O había encerrado las partes más brillantes de sí mismo para sobrevivir a su ausencia?


  Michael echó un vistazo a la habitación en penumbra. Llevaba mucho tiempo encerrando su corazón entre aquellas paredes. La luz y el aire fresco apenas penetraban. ¿Cómo podía florecer algo en semejante penumbra?


  Quizá Sophia tenía razón. Tenía que dejar de aferrarse desesperadamente a lo que había perdido. Aunque Abby regresara mañana, el hombre que conocía era una sombra de sí mismo. Michael apenas reconocía al desconocido hueco que se reflejaba en los cristales de las ventanas.


  Si quería seguir con vida, debía redescubrir cómo vivir a partir de este momento, por vacío que estuviera, por roto que estuviera. Michael había dejado fuera el dolor y la alegría durante demasiado tiempo. Esta noche daría un paso pequeño pero aterrador. Dejaría entrar a alguien.


  Resuelto, Michael sacó su polvoriento teléfono móvil. Con manos temblorosas, seleccionó un nombre y tecleó un mensaje antes de pensárselo demasiado. Luego dejó el teléfono y probó unos bocados de cena, esperando nervioso.


  Tras varios minutos interminables, sonó el timbre de su teléfono. El alivio se apoderó de Michael al ver la breve línea de texto que lo iluminaba. "Hasta luego. Cuídate".


  Y con esa pequeña conexión, un fino rayo de luz atravesó la oscura habitación. No llegaba a ser pleno día, pero Michael disfrutó del débil resplandor. Esta noche no se sentía tan solo. Había abierto una puerta a la posibilidad. Sólo el tiempo diría adónde conducía, pero por ahora podía respirar. Michael cerró los ojos y, por primera vez en meses, dejó que la frágil esperanza creciera en su pecho.



  ♡ Capítulo 12 ♡


  Bajo el implacable sol sahariano, Abby levantó su cámara y encuadró a los mercaderes que transportaban fardos de fragantes especias por el abarrotado bazar. La curiosidad global siempre la había empujado hacia tierras exóticas con una fuerza irresistible. Ahora, más que nunca, necesitaba la comodidad de las polvorientas carreteras secundarias y los silueteados horizontes desérticos.


  Entrecerrando los ojos a través del visor, un repentino mareo se apoderó de Abby en oleadas desorientadoras. La escena del mercado se desdibujó y fue invadida por visiones fragmentarias: un majestuoso templo de arenisca roja, el rizo blanco como el hueso de una ola rompiendo, una torre medieval nevada.


  Abby bajó la cámara con una fuerte inspiración. Las imágenes fracturadas aparecieron en su mente en vívidos destellos y luego se desvanecieron, dejando sólo sombras de reconocimiento.


  Una mano curtida le agarró el hombro y Abby se giró para ver a un caballero mayor que le sonreía con una expresión de encantada familiaridad. Miró fijamente su rostro profundamente delineado, buscando respuestas. Su nombre le rondaba en la memoria.


  "¡Mi querida niña!" exclamó Raj, estrechando calurosamente las manos de Abby. "Qué suerte encontrarte de nuevo aquí en Marrakech después de tanto tiempo. Eres aún más hermosa de lo que recordaba".


  Raj. Sí, por supuesto. Su antiguo guía. La cara de Abby se iluminó. "Es maravilloso verte, Raj. Aunque admito que mis recuerdos aún están un poco borrosos". Se golpeó la sien con pesar.


  "No te preocupes. Pronto cambiaremos eso". Raj pasó el brazo de Abby por el suyo y la guió desde el bullicioso y luminoso mercado por las sinuosas callejuelas hasta un acogedor café. La sentó en una mesa de mosaico y pidió dos tés en un árabe fluido.


  Pronto, Abby acunó una delicada taza, inhaló el rico vapor perfumado con menta verde y respiró profundamente. El aroma parecía aclarar sus confusos pensamientos y despertar sus sentidos dormidos.


  Raj se lanzó con entusiasmo a relatar sus aventuras anteriores atravesando el remoto Sáhara: días abrasadores recorriendo interminables dunas doradas, comilonas junto a hogueras bajo infinitas estrellas. Abby se empapó de cada detalle, aferrándose a esos fragmentos perdidos de su historia.


  Las vívidas descripciones de Raj despertaron algo en su interior, indicios de imágenes y sensaciones enterradas en lo más profundo. La brisa del desierto alborotándole el pelo, el inmenso silencio al atardecer, las estrellas fugaces surcando el cielo nocturno. Los recuerdos parpadeaban como espejismos, presentes en un momento y desaparecidos al siguiente. Pero Abby perseguía los destellos que se desvanecían, obligando a su mente a recordar.


  Se quedaron horas en el café hasta que la luz de la tarde empezó a desvanecerse, proyectando largas sombras entre los edificios de arcilla. Raj se levantó de mala gana y puso una tarjeta en la mano de Abby. "Quédate todo el tiempo que necesites para recuperar lo perdido. Mi casa está siempre abierta para ti, querida".


  Abby pasó los dedos por la escritura grabada. "Gracias, por todo. Espero que volvamos a hablar pronto".


  Raj sonrió, su rostro curtido era amable. "Lo haremos. El desierto tiene una forma de reunir a las viejas almas. Confía en su sabiduría". Se echó el burnoose sobre los hombros y desapareció por el laberinto de callejuelas.


  De nuevo sola, Abby deambuló sin rumbo mientras el crepúsculo se cernía sobre la ciudad. Se encontró en la cima de una colina desde la que se dominaba Marrakech. Las luces parpadeaban en la oscuridad y las constelaciones se esparcían por el fondo del valle. Abby se encaramó a las antiguas murallas y levantó el rostro hacia las estrellas emergentes.


  Algo poderoso se agitó en su interior al contemplar aquella extensión infinita. Un recuerdo revoloteó fuera de su alcance: tumbada en la arena aún caliente del desierto, contemplando el mismo cielo nocturno. Pero la mano que la estrechaba entonces no era la de Raj. Era la de Michael.


  Abby sintió una angustia familiar en el pecho. Desde que se marchó al extranjero, había estado desvinculada y a la deriva, evitando compromisos y conexiones que de repente le resultaban asfixiantes. Ahora veía el daño que había dejado a su paso: seres queridos abandonados, Michael como el más herido de todos.


  Los ojos de Abby se llenaron de lágrimas calientes, que se derramaron para mojar las páginas descoloridas del álbum de Raj mientras las pasaba lentamente. Allí estaban los restos de su pasado desaparecido, momentos olvidados que esperaban ser recuperados si era lo bastante valiente para recordar.


  Las imágenes de rafting en ríos remotos y de bailes descalzos a la hora dorada bañaban a Abby con un dolor punzante. Y allí, en una instantánea tras otra, estaba la amable sonrisa de Michael iluminando sus aventuras antes de que ella se hubiera dado la vuelta, dejándolo atrás.


  Abrumada, Abby abrazó el álbum de recortes contra su pecho y huyó de la habitación de invitados donde Raj tan amablemente la había acogido. Atravesó en silencio el patio iluminado por la luna y escapó a los oscuros callejones que había más allá.


  La vieja ciudad estaba en silencio a estas horas de la noche, sólo el eco ocasional de sus pasos perturbaba la quietud. Abby caminó y caminó, con las lágrimas secándose en sus mejillas azotadas por el viento, abrazándose contra el frío de la noche.


  Finalmente, en las afueras de la ciudad, se desplomó al abrigo de un muro derruido y se quedó mirando el manto de estrellas, cansada hasta los huesos. Esas mismas constelaciones habían vigilado sus noches de acampada en el Sáhara. Ella y Michael se habían tumbado uno junto al otro trazando dibujos, con las manos entrelazadas y el corazón henchido.


  Abby cerró los ojos para evitar las lágrimas. ¿Cómo había podido dar por sentada aquella compañía, aquel amor? Había estado ciega, pero ya no. Ante ella se extendía una peregrinación de regreso a su pasado perdido. Abby sabía que el camino de regreso a sí misma -y a Michael- sería largo. Pero esta noche daría el primer paso.


  Cuando los dedos sonrosados del alba iluminaron la ciudad de adobe, Abby se levantó de un descanso irregular y regresó a casa de Raj, decidida. Raj la recibió en el patio de baldosas con una taza de té de menta bien caliente y una sonrisa de complicidad. "El viento del desierto te llamaba, ¿verdad? Siempre fuiste su niña salvaje".


  Abby tragó agradecida la bebida hirviente, haciendo acopio de sus nervios. "Raj, hay un pueblo remoto por el que viajamos juntos que necesito volver a encontrar. Espero que puedas guiarme".


  Los ojos de Raj se iluminaron con interés, pero no hizo preguntas. "Por supuesto, querida. Nos iremos enseguida".


  Así, varios abrasadores días después, Abby y Raj llegaron agotados al apartado pueblo bereber. Abby vaciló en las afueras, repentinamente insegura. Pero un grupo de niños la reconoció al instante, corriendo hacia ella y cogiéndola de la mano, parloteando alegremente y llamándola por su nombre.


  Abrumada, Abby miró a Raj. Le puso una mano tranquilizadora en el hombro. "No te han olvidado, querida. Tu espíritu los conmovió profundamente. Ahora deja que su alegría despierte lo que yace dormido en tu corazón".


  Abby se dejó arrastrar por las polvorientas calles hasta llegar a una modesta casa de la que salió una anciana con el rostro arrugado por el placer. "¡Mi niña, gracias a Dios que has vuelto! Ven, ven, descansa y toma el té. He esperado este día".


  Se sentaron juntas en la alfombra tejida, sorbiendo humeantes vasos de té agridulce en un silencio satisfecho. Abby recorrió con la mirada la cerámica pintada, las telas teñidas a mano que adornaban cada superficie, cada objeto con un leve eco de significado.


  Al ver las emociones cambiantes en el rostro de Abby, la mujer le dio unas palmaditas en la mano. "Volverá a ti, todo a su debido tiempo. Por ahora, sólo escucha lo que tu corazón recuerda".


  Más tarde, los niños del pueblo guiaron a Abby por la polvorienta plaza central, contándole historias de su última visita. Sus historias le permitieron vislumbrar más fugaces destellos de las profundidades de su mente: imágenes de cuando fotografiaba a los niños en el exterior de su escuela, les mostraba imágenes en la pantalla de su cámara, se veía arrastrada a un alegre baile alrededor de una hoguera comunitaria.


  Aquí no había Wi-Fi ni señal de móvil, pero había papel. Aquella noche, mientras Abby estaba tumbada en su colchoneta bajo el cielo estrellado, escribió una carta a la luz del fuego, volcando en la página sus pensamientos y sentimientos desordenados.


  Mi queridísimo Michael,


  No hay palabras para expresar cuánto lamento haberte dejado atrás. Eras mi brújula y me mantenías atado a las tormentas de la vida. Pero al dejarte ir tontamente, perdí mi camino.


  No sé si esta carta te llegará o si podrás encontrar en tu corazón el perdón por haberme olvidado. Pero te debo la verdad. He estado roto, a la deriva e incompleto. Pero buscando aquí en mi pasado con la ayuda de viejos amigos, destellos de nuestros recuerdos se reavivan en mi interior.


  Ahora me doy cuenta de que una vida plena no se mide por lugares exóticos o subidones de adrenalina. Se construye con amor, compasión y viendo la belleza en los momentos sencillos. Tú me enseñaste eso, Michael. Lo olvidé por un tiempo. Pero ahora recuerdo lo que más importa, y te echo de menos con cada aliento.


  Si me sigues teniendo, que sepas que estoy dispuesta a encontrar el camino de vuelta a tu lado, donde pertenezco. Tenemos toda una vida de alegría por delante, si tan sólo pudiéramos redescubrir el amor que perdimos. Vuelvo a casa, a ti.


  Siempre tuyo,


  Abby


  ♡ Capítulo 13 ♡


  En cuanto pudo, Abby se apresuró a reservar el primer vuelo a casa. Se imaginó que a Michael se le iluminaba la cara cuando abriera la puerta y la encontrara allí, dispuesta por fin a abandonar su inquietud para siempre. Tenían toda una vida de alegrías por delante si él volvía a aceptarla.


  Aunque temía que la rechazara, Abby sabía que le debía a Michael sinceridad y la oportunidad de decidir. Pondría su maltrecho corazón a sus pies y confiaría en que su vínculo era más profundo que sus errores. Por largo y pedregoso que fuera el camino de vuelta, estaba dispuesta a recorrerlo.


  Por fin, el avión aterrizó en suelo conocido. Abby recogió sus maletas, con el brazalete cuidadosamente guardado en su interior, y se dirigió a casa para dejar su maleta antes de buscar a Michael. De pie en la entrada, sacó la única foto enmarcada que había traído: Michael y ella al atardecer, silueteados contra un cielo púrpura.


  Abby pasó los dedos por la sonrisa congelada de Michael. Pronto vería ese rostro amado en persona. Aferró la foto con fuerza. Habían superado la amnesia, la distancia y el dolor, pero ella supo con repentina claridad que Michael era su verdadero norte.


  "Estoy lista", susurró. Ya no se escondía detrás de su carrera como excusa para no comprometerse. Lo quería todo con él: matrimonio, hogar, familia. La nómada que había en ella estaba lista para echar raíces al abrigo del amor inquebrantable de Michael. Quería construir una vida arraigada en algo real.


  Llena de esperanza y certeza por primera vez en su vida, Abby guardó la foto y salió por la puerta. Cada paso la acercaba más al hombre que tenía su corazón. Ya había vagado lo suficiente. Ahora era el momento de encontrar el camino a casa.


  ♡ Capítulo 14 ♡


  Los latidos del corazón de Abby se aceleraron cuando levantó la mano para llamar, con el ramo de rosas temblando. En cualquier momento vería la cara de Michael iluminarse de sorpresa y alegría. Por fin se abrazarían, reconciliados y dispuestos a reavivar sus sueños.


  La puerta se abrió de golpe. La sonrisa de Abby vaciló. Michael estaba de pie ante ella, con la cara desencajada, los hombros caídos y los ojos anillados por el cansancio. Se quedó mirando como si viera un fantasma.


  ¿"Abby"? ¿Qué estás... Creía que estabas en el extranjero hasta que..." Michael se pasó una mano por el pelo revuelto y se miró la camisa de vestir y los pantalones arrugados. "Lo siento, no te esperaba."


  "Quería darte una sorpresa". Abby ofreció una sonrisa tentativa. "¿Puedo pasar?"


  Michael retrocedió lentamente. "Por supuesto."


  Abby entró vacilante en el salón, obsesivamente ordenado: cada cosa en su sitio, sin personalidad. Se sentó en el borde del sofá, sin saber qué pensar del extraño recibimiento de Michael.


  Se sentó rígidamente en el sillón, con las manos cruzadas sobre el regazo. "¿Qué tal el viaje? Su tono era entrecortado, con la mirada perdida, como si temiera su respuesta.


  "Fue... esclarecedor", respondió Abby con cuidado. "Estar lejos me ayudó a recordar lo que más importa".


  Michael asintió sin levantar la vista. Se hizo un gran silencio entre ellos.


  Buscando conversación, Abby señaló su atuendo. "No quería interrumpir tu trabajo. Hasta los contables se merecen los sábados libres". Soltó una pequeña risa esperanzada.


  Michael se movió y pareció replegarse aún más sobre sí mismo. "En realidad, este ascenso requiere más horas y acceso los fines de semana. El Sr. Freed me necesita disponible las veinticuatro horas".


  Lo dijo con naturalidad, pero Abby percibió la desolación que acechaba bajo aquella fachada clínica. Esta rígida existencia le estaba aplastando poco a poco.


  Eligió sus siguientes palabras con delicadeza. "Este ascenso... ¿es lo que quieres? Recuerdo que siempre hablabas de trabajar algún día sin ánimo de lucro".


  Michael evitó su mirada inquisitiva, ocupándose de reorganizar una pila de correo. "Es una oportunidad lucrativa que sería tonto rechazar. La estabilidad es importante ahora mismo".


  El corazón de Abby se rompió al darse cuenta de cómo Michael se había endurecido en su ausencia. Había renunciado a sus hermosas posibilidades para refugiarse en lo predecible y, en el proceso, había perdido su llama.


  Con la voz entrecortada por la emoción, Abby rebuscó en su bolso las fotos del álbum de Raj. "Michael, mira. ¿Recuerdas cómo éramos antes? Ninguna rutina o sueldo podía compararse con lo que teníamos".


  Extendió las instantáneas, imágenes de su pasión y alegría. Los ojos de Michael las recorrieron con indiferencia antes de apartar las fotos, evitando la nostalgia. "Las cosas cambian, Abby. La gente cambia. No te acordabas de mí, no te acordabas de nada".


  Se levantó bruscamente y empezó a ordenar la habitación, que ya estaba impecable, evitando mirarla. Abby parpadeó con lágrimas calientes, consternada por esta distancia que se extendía entre ellos. No se suponía que fuera así. Negándose a perder la esperanza, Abby cogió el brazo de Michael. "¿Y si pudiéramos volver a encontrarlo? Escapémonos, los dos solos. París, Praga, donde sea. Podría ayudarnos a reconectar".


  Michael se liberó suavemente de su agarre. "Mi carga de trabajo no me permite tener tiempo libre ahora mismo. Estoy centrado en construir mi carrera". Sus ojos derrotados telegrafiaron lo que sus labios no: este camino asfixiante estaba aplastando lentamente su espíritu.


  Abby estudió el rostro ajado de Michael. "¿Qué ha sido del hombre que solía escaparse conmigo los fines de semana porque sabía que había algo más en la vida que una oficina y un 401(k)? Quiero que vuelva". Se le quebró la voz al pronunciar las últimas palabras.


  Por un instante, la estoica fachada de Michael cayó. La nostalgia y la tristeza se reflejaron en su rostro. Pero con la misma rapidez, su expresión volvió a apagarse. "Has estado fuera, Abby, intentando recuperar la memoria. Durante meses. No sabía nada de ti. He cambiado, Abby. Esto es lo que soy ahora".


  La acompañó amablemente hasta la puerta. Cuando Abby salió, miró hacia atrás a través de la ventana. Michael tenía la mirada perdida en la calle, y el abismo que los separaba de los extraños en que se habían convertido se había hecho inmenso e infranqueable.


  Las lágrimas nublaron la vista de Abby mientras se alejaba lentamente. Había sido una tonta al esperar que Michael la esperara con los brazos abiertos después de haberle herido tan profundamente. Pero ver al hombre al que amaba desprovisto de toda luz y pasión le destrozó el corazón más de lo que podrían haberlo hecho unas palabras tan duras.


  De alguna manera, algún día, tenía que encontrar la forma de volver a él a través de esta brecha. Sólo esperaba que no fuera demasiado tarde. Pero Abby sabía que pasaría toda su vida intentando reavivar la llama que había dejado apagar por descuido.


  Porque Michael era algo más que un capítulo de su historia. Él era el libro en sí mismo: el principio, el medio y el final que daban sentido a todo lo demás. Sin él, las páginas estaban vacías y la historia carecía de sentido. Podía viajar por todo el mundo buscando un propósito, pero seguiría perdida hasta que encontrara el camino a casa... a Michael.


  ♡ Capítulo 16 ♡


  Abby levantó el puño y llamó insistentemente a la puerta de Michael. Cuando él abrió con los ojos desorbitados, ella le saludó con una sonrisa decidida.


  "¡Buenos días! He planeado todo un sábado nostálgico para nosotros. Coge una chaqueta y vámonos". Ella se apresuró a entrar en el apartamento.


  Michael se quedó helado, con la confusión reflejada en el rostro. "Abby, no sé si hoy es un buen..."


  Ella acalló su protesta con una mirada suplicante. "Por favor, Michael, sólo un día para ayudarnos a reconectar".


  La estudió durante un largo momento antes de ceder con un tembloroso suspiro. "Déjame coger mis llaves".


  Pronto condujeron en tenso silencio hacia Golden Gardens Park, un lugar cargado de recuerdos. Pasear descalzo por aquellas soleadas orillas con vistas al estrecho de Puget había sido una alegría sin límites. ¿Se la devolverían hoy?


  En la playa, Abby se descalzó al instante y movió los dedos de los pies en la arena gruesa. Se volvió y miró expectante a Michael, que permanecía rígido al margen con las manos metidas en los bolsillos.


  "¿Recuerdas cómo solías perseguirme hasta el agua?". Se rió sin aliento, con la brisa marina agitándole el pelo. La expresión de Michael permaneció cuidadosamente neutra. 


  Negándose a dejarse disuadir, Abby le cogió de la mano y le acercó a las olas. "¡Vamos, siente el chapoteo!" Pateó el agua juguetonamente, pero Michael se mantuvo fuera de su alcance, sin comprometerse.


  Después de peinar juntos la playa, solían calentarse con café y tarta en una cafetería cercana. Abby acercó dos copas de champán a la mesa de la acera y le entregó una a Michael.


  "Por los nuevos comienzos", brindó ella, inclinando su copa hacia la de él antes de beber un sorbo. Michael apenas miró su vaso, con expresión ilegible. La bebida de celebración se volvió amarga en la lengua de Abby.


  Más tarde, Abby giró el coche hacia su heladería favorita, manteniendo una conversación trivial. Pero Michael la interrumpió. "Debería irme a casa. Tengo trabajo que terminar".


  A Abby se le cayó la cara de vergüenza. "Es sábado por la tarde. ¿No puede esperar?"


  Michael consultó su reloj, evitando los ojos de ella. "Realmente necesito estar al tanto de este proyecto".


  Cuando llegaron a su edificio, volvió a reinarse entre ellos un pesado silencio. Armándose de valor, Abby le preguntó si quería quedar para cenar el próximo viernes y seguir hablando.


  Michael se removió en su asiento, ya a medio camino de salir del coche. "En realidad, tengo planes para el próximo fin de semana. Pero que pases buena noche". Subió a su apartamento, dejando a Abby de pie en la acera.


  Lágrimas calientes se derramaron por sus mejillas. Había sido ingenua al creer que un día nostálgico podría borrar meses de dolor y distancia. El abismo que los separaba no había hecho más que ensancharse, con ella misma en un lado solitario y Michael retrocediendo cada vez más al otro lado de la línea divisoria. La respiración de Abby se entrecortaba en sollozos ahogados. La vida que habían compartido era algo más que lugares y fechas en un calendario. Eran risas durante las comidas, bromas internas y pura diversión. Le dolía volver a vislumbrar esa cercanía en los ojos de Michael.


  Pero imponerle su agenda y sus expectativas sólo había conseguido que Michael se encerrara aún más en su caparazón. Ahora Abby comprendía que debía liberar el control y dar pacientemente espacio a Michael para que decidiera si quería volver a conectar y cuándo. Ella no podía cambiar su rumbo, sólo encontrarlo donde estaba, con compasión y esperanza. Su relación se había resquebrajado por la presión, pero quedaban los cimientos del amor. Con cuidado y tiempo, quizá pudieran reconstruirse juntos. Él había sido tan paciente con ella; ella podía hacer lo mismo.


  Abby se secó los ojos y arrancó el coche. Le daría a Michael el espacio que necesitaba mientras se aferraba a la fe de que su historia y su dolor compartidos podrían unirlos una vez más.


  Algún día, él le confiaría sus heridas; hasta entonces, ella debía alimentar con delicadeza la frágil semilla de esperanza arraigada en lo más profundo del corazón de ambos. Sus frondosos zarcillos se extendían frágilmente hacia la luz, anhelando volver a estar completos.


  ♡ Capítulo 17 ♡


  A finales de semana, Abby envió a la redacción de una revista unos archivos de trabajo de sus recientes viajes. Con todo lo que estaba pasando, había dejado pasar los plazos. El editor había sido comprensivo, pero Abby necesitaba volver a centrarse.


  Junto con las fotos, mecanografió una factura por el trabajo contratado y los servicios prestados en el extranjero. La tarea clínica era un respiro para sus turbulentas emociones: números, hechos y cifras calmaban su mente cansada. Al menos su carrera seguía siendo un propósito constante.


  Después de enviar el correo electrónico, Abby hojeó las redes sociales como descanso mental. Apenas se había conectado últimamente, pero ahora un nombre familiar llamó su atención. Michael. Estaba activo.


  Por impulso, Abby abrió sus fotos archivadas y encontró una instantánea de ellos dos de años atrás: sonriendo alegremente en alguna aventura soleada, su abrazo íntimo, la alegría brillando en sus ojos. Entonces eran personas tan diferentes. Un mundo tan diferente. 


  Antes de que pudiera pensarlo demasiado, Abby publicó la foto con un simple pie de foto: "Recuerdos". Se le encogió el corazón, pero se obligó a pulsar enviar y sentarse, lanzando este pequeño mensaje en una botella al universo, confiando en que las mareas inciertas lo llevarían hasta él.


  Más tarde, cuando lo comprobó, a Abby se le cortó la respiración al ver que Michael había visto el post. Pero no dejó ninguna reacción, ninguna palabra. El silencio era más profundo que cualquier rechazo. Se estaba protegiendo de los recuerdos que ahora le causaban dolor.


  Esa noche, Abby se retiró temprano a la cama, emocionalmente agotada por las fragilidades del día. En busca de consuelo, desenterró uno de los viejos jerséis de Michael, olvidado aquí hacía siglos. Abby se acurrucó en su enorme suavidad, dejando que el persistente aroma de su colonia envolviera sus sentidos.


  Si se dejaba llevar por la imaginación, Abby casi podía fingir que habían vuelto a tiempos más sencillos: contentos el uno en brazos del otro, dejando el mundo y sus penas fuera para enfrentarse juntos al mañana.


  Con los párpados entrecerrados, Abby aferró el jersey con más fuerza, sus texturas familiares evocaban un dolor agridulce. ¿Quedaban restos de su amor, de su historia, latentes también en el tierno corazón de Michael? Se aferró desesperadamente a esa frágil esperanza mientras se dormía.


  En sus sueños, Michael se acercó a ella una vez más, abriéndose, derribando aquellos muros piedra a piedra. Todas las palabras que aún no se habían atrevido a decir fluyeron entre ellos. Sanados al fin por la reconciliación, cayeron abrazados.


  Pero la luz de la mañana rompió la fantasía, dejando a Abby desorientada y desconsolada. ¿Cuánto tiempo podría esperar en este limbo, dividida entre la nostalgia y la incertidumbre? Abby temía que se le estuviera acabando el tiempo para convencer a Michael de que volviera con ella.


  Sin embargo, sabía que si lo empujaba corría el riesgo de perderlo para siempre. Era un precipicio que requería un equilibrio y un cuidado exquisitos. Debía proceder con delicadeza, respetando los límites de Michael, manteniendo la esperanza aunque su corazón se rompiera a diario. ¿Era así como él se había sentido? ¿Todo el tiempo esperándola, deseando que se acordara?


  Con frágil optimismo, Abby se levantó para pasar otro día sola pero inquebrantable. Dejaría la puerta abierta, por mucho que Michael tardara en volver a cruzarla. Su faro inquebrantable vigilaba las noches más oscuras, persuadiéndole para que volviera a casa.


  ♡ Capítulo 18 ♡


  A Abby se le cortó la respiración cuando llamaron a la puerta, vacilantes, una tarde lluviosa. Dejó a un lado su libro, se acercó y miró por la mirilla. Michael estaba en el umbral, moviendo el peso con torpeza, con la cabeza inclinada contra la llovizna. Tenía los hombros caídos por el cansancio bajo el abrigo húmedo.


  El primer instinto de Abby fue rodearle con los brazos en señal de alivio. Pero su lenguaje corporal destilaba incomodidad. Respiró despacio para calmar su galopante corazón antes de girar el pomo de la puerta.


  Michael levantó los ojos cuando la puerta se abrió con un chirrido. Las gotas de lluvia se le pegaban al pelo despeinado y le brillaban en los hombros. Parecía totalmente agotado: la cara desencajada, los ojos oscuros y abatidos.


  "Siento haber venido sin avisar", dijo, con la voz entrecortada por la emoción. "Pero te mereces la verdad... que deje de dejarte fuera". Michael se encontró con su mirada escrutadora, el arrepentimiento tallado en sus rasgos. "¿Podemos hablar?"


  Sin pronunciar palabra, Abby lo atrajo hacia el interior y el aire frío de la noche se arremolinó junto a ellos en la entrada. Mientras Michael se quitaba el abrigo mojado, la mente de Abby corría hacia delante, desesperada por comprender qué le había traído hasta allí, pero sin querer hacer suposiciones. Esperó sin aliento.


  Guiando a Michael para que se sentara a su lado en el sofá, Abby le cogió las manos, tan frías por la lluvia. Las yemas de los dedos de Michael temblaban en sus firmes palmas. Ella lo alentó con la cabeza, sintiendo que las palabras que había venido a decirle habían permanecido encerradas demasiado tiempo tras su exterior cauteloso. Ahora Michael necesitaba un espacio seguro para liberarlas.


  Con una fuerte exhalación, empezó a vacilar. "Cuando el otoño pasado te fuiste sola al extranjero, me quedé completamente destrozada. Mis peores temores se hicieron realidad: que te estaba reteniendo mientras perseguías tus sueños en otro lugar sin mí. Preferías estar con Avery o en cualquier otro sitio que aquí conmigo". Michael mantuvo los ojos bajos, la voz espesa de dolor. "Pensé que nuestra relación era lo bastante fuerte como para soportar una breve separación, que nuestro amor perduraría. Pero cada día que no estabas, te sentía más lejos de mi alcance. Sentía que te alejabas. Entonces ocurrió el accidente y te perdí por completo".


  Levantó la mirada hacia el rostro afligido de Abby, con lágrimas frescas acumulándose en sus ojos. "Intenté ser paciente, pero cuando decidiste marcharte para viajar y trabajar en tu memoria, sentí que volvía a ocurrir. Y ni siquiera me recordabas, así que ¿qué te impedía no volver nunca? ¿O encontrar a otra persona? Fui egoísta cuando debería haber sido comprensiva. Pero luego no te comunicaste conmigo en absoluto, así que, ¿qué se suponía que debía pensar?".


  Abby estrechó con fuerza las temblorosas manos de Michael, deseando poder curar las heridas que sus acciones irreflexivas le habían infligido. Abandonarlo era lo único que lamentaba. Ansiaba borrar de algún modo todo lo que él había sufrido en su ausencia.


  Parpadeando rápidamente, Michael continuó: "Lo afronté de la única manera que sabía: ahogándome en el trabajo, cortando todos los lazos con nuestra antigua vida juntos. Me dolía demasiado pensar en lo que una vez compartimos". Se le quebró la voz al pronunciar las últimas palabras.


  A Abby se le partía el corazón al imaginarse a Michael aquí solo, separado de todos sus recuerdos y sueños comunes, a la deriva en el silencio y la angustia. Ansiaba volver atrás en el tiempo y tomar decisiones diferentes, para evitarle aquella desolación.


  "Me dije que si guardaba bajo llave todo lo relacionado contigo y nuestros viajes, con el tiempo podría seguir adelante". Michael dejó escapar un fuerte suspiro, como si expulsara los últimos restos de aquella época oscura. "Pero ahora me doy cuenta de que me estaba impidiendo vivir de verdad". Levantó sus ojos afligidos hacia los de Abby, la luz de la antorcha parpadeando dorada sobre su piel húmeda. "Me costó mucho derrumbarme. Y finalmente enfrentarme a mis sentimientos. Y luego eran demasiado dolorosos para reconocerlos".


  A Abby se le aceleró el pulso cuando Michael compartió ese momento decisivo. Podía imaginárselo perfectamente encorvado sobre aquellas imágenes borrosas, con la punta de un dedo recorriendo su sonrisa congelada, con lágrimas calientes derramándose sobre lo que habían perdido.


  "Volver a ver nuestros momentos felices juntos desgarró esta cicatriz que tanto me había esforzado por ocultar". Los dedos de Michael encontraron el puño de su jersey, preocupando inconscientemente el material. "Me derrumbé y le confesé a Sophia que echaba desesperadamente de menos tu fuego, tu ansia de aventuras, los sueños que compartíamos".


  Las lágrimas se escaparon por las mejillas de Michael. Abby le dejó llorar, con el corazón destrozado por la empatía, pero sabiendo que su curación requería un desahogo. Le ofreció consuelo en silencio, sujetándole las manos hasta que la oleada de dolor pasó lentamente.


  Cuando Michael pudo volver a hablar, su voz era ronca pero sin trabas. "Sophia me abrazó mientras lloraba. Me dijo que tenía que dejar de ocultar esos sentimientos y volver a ser vulnerable. Tenía que dejar de rendirme y luchar por nuestro amor en su lugar".


  Se encontró con la tierna mirada de Abby. "Fue entonces cuando me di cuenta de que me había rendido demasiado rápido. Debería haber tenido fe en nosotros, en nuestra conexión. Lo siento mucho".


  La angustiosa disculpa de Michael atravesó a Abby más profundamente que cualquier espada. Lo abrazó con fuerza, queriendo absorber toda su culpa infundada. "No tienes absolutamente nada de lo que disculparte", le susurró al oído. Abby se apartó, sosteniendo entre sus manos el rostro amado de Michael. "Entiendo perfectamente por qué sentías la necesidad de proteger tu corazón y desvincularte. Pero Sophia tenía razón: lo único que importa ahora es que hemos encontrado nuestro camino aquí, el uno hacia el otro".


  Los dos se miraron mientras asimilaban la verdad de las palabras de Abby. Los errores del pasado no podían deshacerse, pero tenían una nueva historia esperando a ser contada. Juntos, habían soportado un doloroso abismo de desconexión. Pero al otro lado aguardaban nuevas posibilidades.


  Michael exhaló temblorosamente e intentó esbozar una frágil sonrisa. "Durante tanto tiempo, he sentido que perdía el control sobre ti, sobre nosotros. Me retiré porque me dolía demasiado tener esperanzas. Pero teniéndote aquí ahora, todo se siente diferente".


  Volvió a agarrar las dos manos de Abby como si fueran un salvavidas. Ella las acunó tranquilizadora. "Estoy aquí, Michael. Esta vez no me iré a ninguna parte. Nunca quise que sintieras que no valía la pena quedarse contigo. Estamos juntos en esto".


  Hablaron hasta bien entrada la noche, con las voces resonando en las acogedoras habitaciones mientras la oscuridad cubría las ventanas. Las palabras fluyeron libremente a medida que Michael se abría con detalles de todo lo que había soportado en ausencia de Abby: el dolor visceral, los interminables días grises, su desconexión total de todo lo que una vez le trajo alegría.


  Abby escuchó y afirmó, dando voz a su propio pesar y tristeza por el tiempo que habían perdido. Risas y lágrimas se mezclaron al expresar la profundidad de su dolor mutuo por haber estado separados y la alegría abrumadora de esta reconciliación.


  Cuando, por fin, ya no hicieron falta más palabras, Abby volvió a estrechar a Michael entre sus brazos, sin retener nada. Él se aferró a ella con la misma desesperación, la fuerza de meses de hambre de afecto y calor pasando entre sus abrazos.


  Abby volvió a tomar suavemente entre sus manos el querido rostro de Michael. Sus rasgos se desdibujaron a través del brillo de las lágrimas en su visión, lágrimas de profundo alivio por este momento de curación tan esperado.


  No hubo más vacilación entre ellos. Abby se inclinó hacia Michael y lo besó profundamente, derramando todo el anhelo de los meses que habían pasado separados. Contra todo pronóstico, por fin estaban de nuevo en casa, abrazados; dos almas fracturadas que por fin se habían completado por completo.


  Todas las pruebas y angustias compartidas parecían ahora sólo un peldaño en el sinuoso camino que los llevaba al santuario de este nuevo comienzo. Abby supo con repentina claridad que capearía todas las tormentas de la vida mientras ella y Michael las afrontaran de la mano a partir de ahora.


  Michael le dio un tierno beso en el pelo. "Gracias por dejarme entrar esta noche. Sé que debo haber parecido tan frío antes, pero en el fondo, siempre te echaba de menos. Agradezco que hayamos encontrado la manera de superarlo".


  Abby se volvió para encontrarse con su mirada pensativa. "Por supuesto. No sabes cuánto significa que te hayas sincerado. Todo el daño que causamos ya no importa. El único camino es hacia adelante, juntos". Sonrió suavemente. "Nunca dejé de creer que encontraríamos el camino de vuelta. Incluso cuando te alejaste de mí, mi corazón reconoció que el tuyo seguía buscando el mío".


  Michael exhaló, la última bolsa de tensión persistente derritiéndose de su cuerpo. "Tengo tanta suerte de que tuvieras fe cuando yo había perdido la mía. Tu esperanza me dio el valor para dejar de esconderme y soltarlo todo". Volvió a estrecharla contra su pecho. Michael murmuró en el pelo de Abby: "No más muros entre nosotros".


  Lo abrazó con más fuerza, rebosante de gratitud por su confianza y vulnerabilidad. "No más muros", susurró ella. "Sólo verdad y amor sin límites".


  Por fin habían encontrado el camino a casa.


  ♡ Capítulo 19 ♡


  Pasaron unos meses tranquilos mientras Abby y Michael alimentaban la renovada conexión que existía entre ellos. Aunque algunos días el ansia viajera de Abby la llamaba a volver a la carretera, sus viajes eran breves fines de semana cerca de casa.


  Cuando regresó de fotografiar un pueblo costero cercano, Michael recibió a Abby en la puerta de casa, envolviéndola en un fuerte abrazo.


  "Bienvenida a casa", le susurró antes de llevarla al interior, donde le esperaba la cena: raviolis de queso de cabra con salsa de salvia y mantequilla marrón, su plato favorito. Abby suspiró satisfecha, disfrutando de la profunda comprensión y los cuidados de Michael.


  Pronto adoptaron un nuevo y cómodo ritmo. Durante la semana, Abby iba a sesiones fotográficas por la ciudad mientras Michael se desplazaba a su trabajo de contable, que le proporcionaba un sueldo fijo.


  Seguía soñando con trabajar algún día en una organización sin ánimo de lucro. Pero por el momento, Michael se centró en crear pequeñas alegrías fuera del trabajo, como sorprender a Abby los viernes por la noche con comida para llevar de nuevos restaurantes eclécticos para que la probaran juntos.


  Abby volvía a casa hambrienta después de un día entero de rodaje y era recibida por aromas que le hacían la boca agua. Contaba las aventuras de su última boda o proyecto para una revista mientras degustaba platos con sabores que bailaban en su lengua: brochetas de cordero libanés, cuencos de fideos vietnamitas, lentejas etíopes cocidas a fuego lento en salsa especiada.


  Las comidas nutrían sus cuerpos y sus almas, aportándoles alimento tras ajetreadas jornadas de trabajo separados. Con las piernas enredadas cómodamente bajo la mesa, Abby y Michael apreciaron este tiempo sagrado para reconectar y relajarse.


  Abby sorbía su café, calentada por la creciente pasión de Michael. Estaba encantada de ser su probadora de estas obras maestras culinarias. Sus mañanas de fin de semana transcurrían en armonía: Abby procesaba las fotos mientras Michael experimentaba con nuevas recetas para su creciente repertorio.


  Los días laborables trajeron su siguiente reconexión. Comprobando su reloj, Michael cronometró su llegada a la acera del aeropuerto justo en el momento en que el taxi de Abby llegaba a la ciudad. Se abrazaron bajo el resplandor de las farolas y Michael le regaló un ramo de flores para celebrar su regreso tras varios días de viaje.


  En momentos como ése, cuando se cogían de la mano para ir a recoger el equipaje, Abby se daba cuenta de que Michael complementaba a la perfección su espíritu independiente en lugar de sofocarlo. La echaba mucho de menos cuando viajaba, pero abrazaba su aventurera carrera con orgullo.


  Pronto hablamos del futuro. Mientras Abby investigaba sobre próximos viajes al extranjero, Michael descubrió clases de cocina locales, una opción económica para salir juntos y dominar habilidades.


  Acurrucada junto a Michael en el sofá cada noche, Abby compartía fotos y relatos fascinantes de los lugares exóticos que la inspiraban a diario. Mientras tanto, Michael describía nuevas técnicas de pasta o recetas marroquíes que estaba deseando probar.


  Abby hojeó la creciente colección de libros de cocina de Michael, riendo. "Con todos estos fabulosos platos nuevos que has estado cocinando, ¡voy a tener que aflojarme el cinturón pronto!".


  Le besó la mejilla, con el corazón desbordado. Los lazos que los unían no hacían más que estrecharse con el tiempo y los cuidados. Por muy diferentes que fueran, Michael y Abby habían descubierto pasiones comunes que enriquecían sus días juntos.


  Pasara lo que pasara en el futuro, estaban uno al lado del otro, fomentando su crecimiento mutuo: Michael, con los viajes de Abby, y Abby, con sus delicias culinarias. Su amor dejó espacio para que ambos florecieran.


  ♡ Capítulo 20 ♡


  En el segundo aniversario de la primera vez que Michael le pidió a Abby que fuera su esposa, la condujo cuidadosamente por la orilla arenosa de Alki Beach con una mano protegiéndole los ojos. Con la otra mano la agarraba con fuerza, guiando sus pasos por el terreno irregular mientras las olas besaban rítmicamente la playa de guijarros.


  Abby se agarró al robusto brazo de Michael para mantener el equilibrio, escuchando los gritos de las gaviotas. El aroma del agua salada perfumaba el aire. Oyó a lo lejos los gritos juguetones de las familias mientras sus pasos crujían en la arena gruesa.


  "Sólo un poco más", murmuró Michael, con su aliento cálido contra la oreja de ella. Abby sonrió, saboreando el suspense. Sospechaba cuál era su destino mientras el sol poniente proyectaba brillantes tonalidades naranjas y rosas en el cielo cada vez más oscuro.


  Por fin, Michael apartó suavemente la sedosa tela de los ojos de Abby. Se quedó boquiabierta y se tapó la boca con las manos, asombrada, cuando el paisaje que le resultaba familiar le evocó vívidos recuerdos de otra puesta de sol que había tenido lugar años atrás. El horizonte de la ciudad brillaba a sus pies. La luz dorada moteaba las olas.


  Abrumada por la emoción, Abby se giró y vio a Michael arrodillado ante ella. Sus ojos brillaban con lágrimas no derramadas y sus rasgos estaban marcados por la adoración. Con voz temblorosa, le cogió la mano.


  "Sé que hemos sufrido mucho desde que te pedí que fueras mía por primera vez. Pero todo lo que hemos superado, cada tribulación, sólo ha afirmado y profundizado mi amor incondicional por ti, mi intrépida aventurera."


  Michael respiró con calma mientras las lágrimas se le escapaban por las mejillas, sin dejar de agarrarle la mano con fervor. "Juré después de encontrar el camino de vuelta que, pasara lo que pasara, caminaríamos uno al lado del otro desde ese día en adelante, compañeros a través de cada tormenta que la vida nos trajera".


  De su bolsillo sacó el anillo de diamantes original que había adornado su mano aquella primera noche mágica.


  "Así que aquí, con la última luz como testigo, te prometo de nuevo mi amor y devoción inquebrantables si me aceptas". Michael la miró con adoración a través de sus lágrimas. "Abby, ¿quieres casarte conmigo?"


  Abrumada por la alegría, Abby puso a Michael en pie y tiró de él para acercarlo, sellando sus labios sobre los de él en un beso apasionado y desesperado que transmitía todo lo que las palabras no podían transmitir.


  Cuando por fin sus bocas se separaron, ambos sin aliento, Abby se aferró a él con fuerza. "¡Sí, absolutamente sí, mi amor! Soy tuya, verdaderamente tuya, ahora y siempre". Su voz se quebró con tranquila convicción.


  "No más esperas, no más dudas. Nunca debí haberte hecho daño anteponiendo el trabajo todos esos meses. Pero nunca más. Elijamos nuestra vida, nuestra familia. No voy a esperar más. Treinta días máximo y caminaré por ese pasillo como tu esposa para que todo el mundo la vea".


  Los hombros de Michael temblaron de emoción al abrazarla con fuerza entre las olas y la puesta de sol. Los tonos brillantes dieron paso al crepúsculo púrpura, el lienzo de la naturaleza que anunciaba el amanecer de su hermosa nueva era.


  Por fin, el pasado se sentía curado; los dolorosos meses de desconexión se transformaron en peldaños en el sinuoso camino que los condujo a este profundo momento de promesa. Un futuro se desplegaba ante Abby y Michael, resplandeciente de esperanza renovada y propósito para sus vidas, unidos como uno solo.


  Más tarde, en el íntimo restaurante italiano donde Michael había reservado mesa, Abby no pudo evitar lanzar miradas de júbilo al diamante que ahora adornaba de nuevo su dedo, guiñando un ojo cada vez que gesticulaba animadamente sobre ideas para sus próximas nupcias.


  El deslumbrante anillo simbolizaba el duradero vínculo que les unía y que había resistido duras pruebas para resurgir indestructible. Aunque ella ya había dicho que sí una vez, esta pedida de mano parecía la primera vez, una nueva génesis de su historia de amor.


  Su camarero habitual, Paolo, había sonreído en señal de reconocimiento cuando entraron, abrazó brevemente a Michael y los condujo a la mejor mesa junto a la chimenea. Ahora llegaba con una botella de champán de cortesía.


  "Tenía el presentimiento de que volveríamos a celebrarlo aquí", comentó Paolo con un guiño cómplice antes de descorchar teatralmente. Michael y Abby se echaron a reír a la vez mientras la alegría desbordaba sus corazones.


  Hablaron hasta altas horas de la noche, con los rostros enrojecidos por la emoción del pequeño local costero que Abby había encontrado y las fotos que pensaba hacer ella misma. Las risas y los recuerdos felices fluyeron tan libremente como el champán entre la feliz pareja de recién prometidos.


  Al otro lado de la mesa iluminada con velas y llena de pétalos de rosa, los ojos de Abby se clavaron en los de Michael y, en su cálida mirada color avellana, vio el reflejo de su propio amor y gratitud. Juntos habían capeado todas las tormentas y tribulaciones para encontrar el camino a casa.


  "Incluso en los momentos en que tantas cosas se desvanecían, seguía recordando la perfección de nuestra primera noche aquí", confesó Abby, pasando los dedos por la filigrana grabada del anillo. "En el fondo, mi corazón nunca te olvidó". 


  Michael se llevó la mano de ella a los labios, acunándola mientras la miraba fijamente. "Entonces aquí comienzan nuestros nuevos recuerdos".


  También por Cassidy Berg


  Navidad en Snow Falls


  Complicaciones del Café de Navidad


  Doble reserva


  Más que un amigo invisible


  Romance organizado


  Demasiado tarde para el amor


  Los 12 odios de la Navidad


  Guardabosques Recluso


  Mezcla de los 12 días de Navidad


  Amor en Star Valley


  Segunda oportunidad en el rancho


  El conservador y la mixta


  Otra oportunidad en el amor


  Amor en Jackson Hole


  Desintoxicación digital


  Refugio remoto


  Love After Likes


  Amor en Seattle


  Volar hacia el amor


  Te conocí en mi memoria


  Una petición rápida del autor.


  Si te ha gustado este libro, ¿podrías dejar una reseña allí donde busques recomendaciones de libros? En un mundo ajetreado y abarrotado, siempre nos viene bien un poco más de "dulzura" en nuestras vidas.


  Leo todas y cada una de las reseñas. Gracias por compartir mi mundo conmigo.


  Hola lector,


  Espero que hayas disfrutado de nuestro conmovedor viaje al amor, al encanto navideño y a los momentos más dulces de la vida en mi última novela romántica. Si te han cautivado los personajes, la magia navideña y la alegría de los dulces, ¡tengo una deliciosa sorpresa para ti!


  Tengo un cofre del tesoro lleno de dulces novelas románticas esperando a que te sumerjas en ellas. Cada libro es una escapada especial al mundo del amor y el romance, donde cada página es una celebración de momentos tiernos y finales felices. Mis historias son perfectas para esas tardes acogedoras en las que quieres acurrucarte con un buen libro, junto a tus dulces navideños favoritos.


  Pero aún hay más para ti. Al unirse a mi exclusiva lista de correo electrónico, usted tendrá acceso a:


  
    	Acceso anticipado: Serás el primero en enterarte de mis próximos lanzamientos. Echa un vistazo a mis nuevas historias antes de que salgan a la venta.



    	Contenido exclusivo: Disfruta de historias cortas especiales, capítulos extra y contenido exclusivo que no encontrarás en ningún otro sitio.



    	Dulces sorpresas: Espere sorpresas ocasionales como recetas navideñas, recomendaciones de libros y mucho más para alegrarle el día.


  


  Me encantaría darte la bienvenida a nuestra comunidad de entusiastas del romance y ofrecerte estas fantásticas ventajas. Para empezar, visite www.EntradaBooks.com y suscríbase a mi boletín. Considere esta su invitación para estar entre los primeros en experimentar el próximo romance conmovedor de mi parte.


  Gracias por elegirme como fuente de dulces romances. Espero compartir muchas más historias llenas de amor contigo.


  Saludos cordiales y feliz lectura,


  Cassidy


  ❅ Cassidy Berg ❅


  Cassidy Berg es una cautivadora y dulce autora romántica que teje conmovedoras historias de amor, magia navideña y la dulzura de la vida. Su pasión por todo lo relacionado con la Navidad y los dulces es evidente en cada página de sus encantadoras novelas, lo que la convierte en una figura muy querida en el mundo de la ficción romántica sana.


  Los escritos de Cassidy están impregnados del encanto de la Navidad. Cassidy cree en el poder de las fiestas navideñas para reparar corazones, reavivar el amor perdido y crear nuevos comienzos. Las historias de Cassidy transportan a los lectores a mundos en los que reina la magia de la Navidad, ya sea en el acogedor ambiente navideño de un pequeño pueblo o en un bullicioso paisaje urbano adornado con luces centelleantes.
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